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1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de
la fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha
vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret. El
Padre, “rico en misericordia” (Ef 2, 4), después de haber revelado su
nombre a Moisés como “Dios compasivo y misericordioso, lento a la
ira, y pródigo en amor y fidelidad” (Ex 34, 6) no ha cesado de dar a co-
nocer en varios modos y en tantos momentos de la historia su naturale-
za divina. En la “plenitud del tiempo” (Ga 4, 4), cuando todo estaba dis-
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puesto según su plan de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la Vir-
gen María para revelarnos de manera definitiva su amor. Quien lo ve a
Él ve al Padre (cfr. Jn 14, 9). Jesús de Nazaret con su palabra, con sus
gestos y con toda su persona1 revela la misericordia de Dios.

2. Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la mise-
ricordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es condición para
nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el misterio de la
Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo con el
cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental
que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros
al hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía
que une Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser
amados para siempre no obstante el límite de nuestro pecado.

3. Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso esta-
mos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser
también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es por esto
que he anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como
tiempo propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el tes-
timonio de los creyentes.

El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015, solemnidad de la
Inmaculada Concepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo de obrar de
Dios desde los albores de nuestra historia. Después del pecado de Adán
y Eva, Dios no quiso dejar la humanidad en soledad y a merced del mal.
Por esto pensó y quiso a María santa e inmaculada en el amor (cfr. Ef 1,
4), para que fuese la Madre del Redentor del hombre. Ante la gravedad
del pecado, Dios responde con la plenitud del perdón. La misericordia
siempre será más grande que cualquier pecado y nadie podrá poner un
límite al amor de Dios que perdona. En la fiesta de la Inmaculada Con-
cepción tendré la alegría de abrir la Puerta Santa. En esta ocasión será
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una Puerta de la Misericordia, a través de la cual cualquiera que entra-
rá podrá experimentar el amor de Dios que consuela, que perdona y
ofrece esperanza.

El domingo siguiente, III de Adviento, se abrirá la Puerta Santa en la
Catedral de Roma, la Basílica de San Juan de Letrán. Sucesivamente se
abrirá la Puerta Santa en las otras Basílicas Papales. Para el mismo do-
mingo establezco que en cada Iglesia particular, en la Catedral que es la
Iglesia Madre para todos los fieles, o en la Concatedral o en una iglesia
de significado especial se abra por todo el Año Santo una idéntica Puer-
ta de la Misericordia. A juicio del Ordinario, ella podrá ser abierta tam-
bién en los Santuarios, meta de tantos peregrinos que en estos lugares
santos con frecuencia son tocados en el corazón por la gracia y encuen-
tran el camino de la conversión. Cada Iglesia particular, entonces, esta-
rá directamente comprometida a vivir este Año Santo como un mo-
mento extraordinario de gracia y de renovación espiritual. El Jubileo,
por tanto, será celebrado en Roma así como en las Iglesias particulares
como signo visible de la comunión de toda la Iglesia.

4. He escogido la fecha del 8 de diciembre por su gran significado
en la historia reciente de la Iglesia. En efecto, abriré la Puerta Santa en
el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Ecuméni-
co Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este
evento. Para ella iniciaba un nuevo periodo de su historia. Los Padres
reunidos en el Concilio habían percibido intensamente, como un verda-
dero soplo del Espíritu, la exigencia de hablar de Dios a los hombres de
su tiempo en un modo más comprensible. Derrumbadas las murallas
que por mucho tiempo habían recluido la Iglesia en una ciudadela pri-
vilegiada, había llegado el tiempo de anunciar el Evangelio de un modo
nuevo. Una nueva etapa en la evangelización de siempre. Un nuevo
compromiso para todos los cristianos de testimoniar con mayor entu-
siasmo y convicción la propia fe. La Iglesia sentía la responsabilidad de
ser en el mundo signo vivo del amor del Padre.

Vuelven a la mente las palabras cargadas de significado que san
Juan XXIII pronunció en la apertura del Concilio para indicar el cami-
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no a seguir: “En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la
medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la severidad …
La Iglesia Católica, al elevar por medio de este Concilio Ecuménico la
antorcha de la verdad católica, quiere mostrarse madre amable de to-
dos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad para con los
hijos separados de ella”2. En el mismo horizonte se colocaba también
el beato Pablo VI quien, en la Conclusión del Concilio, se expresaba
de esta manera: “Queremos más bien notar cómo la religión de nuestro
Concilio ha sido principalmente la caridad… La antigua historia del
samaritano ha sido la pauta de la espiritualidad del Concilio… Una co-
rriente de afecto y admiración se ha volcado del Concilio hacia el mun-
do moderno. Ha reprobado los errores, sí, porque lo exige, no menos la
caridad que la verdad, pero, para las personas, sólo invitación, respeto
y amor. El Concilio ha enviado al mundo contemporáneo en lugar de
deprimentes diagnósticos, remedios alentadores, en vez de funestos
presagios, mensajes de esperanza: sus valores no sólo han sido respe-
tados sino honrados, sostenidos sus incesantes esfuerzos, sus aspira-
ciones, purificadas y bendecidas… Otra cosa debemos destacar aún:
toda esta riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al
hombre. Al hombre en todas sus condiciones, en todas sus debilidades,
en todas sus necesidades”3.

Con estos sentimientos de agradecimiento por cuanto la Iglesia ha
recibido y de responsabilidad por la tarea que nos espera, atravesare-
mos la Puerta Santa, en la plena confianza de sabernos acompañados
por la fuerza del Señor Resucitado que continua sosteniendo nuestra
peregrinación. El Espíritu Santo que conduce los pasos de los creyen-
tes para que cooperen en la obra de salvación realizada por Cristo, sea
guía y apoyo del Pueblo de Dios para ayudarlo a contemplar el rostro
de la misericordia4.
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5. El Año jubilar se concluirá en la solemnidad litúrgica de Jesucris-
to Rey del Universo, el 20 de noviembre de 2016. En ese día, cerrando
la Puerta Santa, tendremos ante todo sentimientos de gratitud y de re-
conocimiento hacia la Santísima Trinidad por habernos concedido un
tiempo extraordinario de gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia,
la humanidad entera y el inmenso cosmos a la Señoría de Cristo, espe-
rando que derrame su misericordia como el rocío de la mañana para una
fecunda historia, todavía por construir con el compromiso de todos en
el próximo futuro. ¡Cómo deseo que los años por venir estén impreg-
nados de misericordia para poder ir al encuentro de cada persona lle-
vando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes y lejanos, pue-
da llegar el bálsamo de la misericordia como signo del Reino de Dios
que está ya presente en medio de nosotros.

6. “Es propio de Dios usar misericordia y especialmente en esto se
manifiesta su omnipotencia”5. Las palabras de santo Tomás de Aquino
muestran cuánto la misericordia divina no sea en absoluto un signo de
debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de Dios. Es por
esto que la liturgia, en una de las colectas más antiguas, invita a orar di-
ciendo: “Oh Dios que revelas tu omnipotencia sobre todo en la miseri-
cordia y el perdón”6 Dios será siempre para la humanidad como Aquel
que está presente, cercano, providente, santo y misericordioso.

“Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo aparece en
el Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser mi-
sericordioso se constata concretamente en tantas acciones de la historia
de la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la
destrucción. Los Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza
del proceder divino: “Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus do-
lencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericor-
dia” (103, 3-4). De una manera aún más explícita, otro Salmo testimo-
nia los signos concretos de su misericordia: “El Señor libera a los
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cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta al caído; el Señor prote-
ge a los extranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a
los justos y entorpece el camino de los malvados” (146, 7-9). Por últi-
mo, he aquí otras expresiones del salmista: “El Señor sana los corazo-
nes afligidos y les venda sus heridas […] El Señor sostiene a los humil-
des y humilla a los malvados hasta el polvo” (147, 3.6). Así pues, la
misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad con-
creta con la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una
madre que se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el
propio hijo. Vale decir que se trata realmente de un amor “visceral”.
Proviene desde lo más íntimo como un sentimiento profundo, natural,
hecho de ternura y compasión, de indulgencia y de perdón.

7. “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que acompaña cada
verso del Salmo 136 mientras se narra la historia de la revelación de
Dios. En razón de la misericordia, todas las vicisitudes del Antiguo Tes-
tamento están cargadas de un profundo valor salvífico. La misericordia
hace de la historia de Dios con Israel una historia de salvación. Repetir
continuamente “Eterna es su misericordia”, como lo hace el Salmo, pa-
rece un intento por romper el círculo del espacio y del tiempo para in-
troducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como si se quisiera
decir que no solo en la historia, sino por toda la eternidad el hombre es-
tará siempre bajo la mirada misericordiosa del Padre. No es casual que
el pueblo de Israel haya querido integrar este Salmo, el grande hallel
como es conocido, en las fiestas litúrgicas más importantes.

Antes de la Pasión Jesús oró con este Salmo de la misericordia. Lo
atestigua el evangelista Mateo cuando dice que “después de haber can-
tado el himno” (26, 30), Jesús con sus discípulos salieron hacia el Mon-
te de los Olivos. Mientras instituía la Eucaristía, como memorial peren-
ne de él y de su Pascua, puso simbólicamente este acto supremo de la
Revelación a la luz de la misericordia. En este mismo horizonte de la mi-
sericordia, Jesús vivió su pasión y muerte, consciente del gran misterio
del amor de Dios que se habría de cumplir en la cruz. Saber que Jesús
mismo hizo oración con este Salmo, lo hace para nosotros los cristianos
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aún más importante y nos compromete a incorporar este estribillo en
nuestra oración de alabanza cotidiana: “Eterna es su misericordia”.

8. Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos
percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que Jesús ha reci-
bido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino en ple-
nitud. “Dios es amor” (1 Jn 4, 8.16), afirma por la primera y única vez
en toda la Sagrada Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho
ahora visible y tangible en toda la vida de Jesús. Su persona no es otra
cosa sino amor. Un amor que se dona gratuitamente. Sus relaciones con
las personas que se le acercan dejan ver algo único e irrepetible. Los
signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las personas
pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el distintivo de
la misericordia. En Él todo habla de misericordia. Nada en Él es falto de
compasión.

Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, viendo que esta-
ban cansadas y extenuadas, pérdidas y sin guía, sintió desde lo profun-
do del corazón una intensa compasión por ellas (cfr. Mt 9, 36). A causa
de este amor compasivo curó los enfermos que le presentaban (cfr. Mt
14, 14) y con pocos panes y peces calmó el hambre de grandes muche-
dumbres (cfr. Mt 15, 37). Lo que movía a Jesús en todas las circunstan-
cias no era sino la misericordia, con la cual leía el corazón de los inter-
locutores y respondía a sus necesidades más reales. Cuando encontró la
viuda de Naim, que llevaba su único hijo al sepulcro, sintió gran compa-
sión por el inmenso dolor de la madre en lágrimas, y le devolvió a su hijo
resucitándolo de la muerte (cfr. Lc 7, 15). Después de haber liberado el
endemoniado de Gerasa, le confía esta misión: “Anuncia todo lo que el
Señor te ha hecho y la misericordia que ha obrado contigo” (Mc 5, 19).
También la vocación de Mateo se coloca en el horizonte de la miseri-
cordia. Pasando delante del banco de los impuestos, los ojos de Jesús se
posan sobre los de Mateo. Era una mirada cargada de misericordia que
perdonaba los pecados de aquel hombre y, venciendo la resistencia de
los otros discípulos, lo escoge a él, el pecador y publicano, para que sea
uno de los Doce. San Beda el Venerable, comentando esta escena del
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Evangelio, escribió que Jesús miró a Mateo con amor misericordioso y
lo eligió: miserando atque eligendo7. Siempre me ha cautivado esta ex-
presión, tanto que quise hacerla mi propio lema.

9. En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la natu-
raleza de Dios como la de un Padre que jamás se da por vencido hasta
tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la compa-
sión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la
de la oveja perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos
hijos (cfr. Lc 15, 1-32). En estas parábolas, Dios es presentado siempre
lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas encontramos el
núcleo del Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se mues-
tra como la fuerza que todo vence, que llena de amor el corazón y que
consuela con el perdón.

De otra parábola, además, podemos extraer una enseñanza para nues-
tro estilo de vida cristiano. Provocado por la pregunta de Pedro acerca de
cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: “No te digo has-
ta siete, sino hasta setenta veces siete” (Mt 18, 22) y pronunció la parábo-
la del “siervo despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir una
grande suma, le suplica de rodillas y el patrón le condona la deuda. Pero
inmediatamente encuentra otro siervo como él que le debía unos pocos
centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se nie-
ga y lo hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita
mucho y volviendo a llamar aquel siervo le dice: “¿No debías también
tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?”
(Mt 18, 33). Y Jesús concluye: “Lo mismo hará también mi Padre ce-
lestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos” (Mt 18, 35).

La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno de nosotros.
Jesús afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que
ella se convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus ver-
daderos hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia,
porque a nosotros en primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El
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perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente del amor mi-
sericordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no po-
demos prescindir. ¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin em-
bargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras frágiles manos
para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la
violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices.
Acojamos entonces la exhortación del Apóstol: “No permitan que la
noche los sorprenda enojados” (Ef 4, 26). Y sobre todo escuchemos la
palabra de Jesús que ha señalado la misericordia como ideal de vida y
como criterio de credibilidad de nuestra fe. “Dichosos los misericor-
diosos, porque encontrarán misericordia” (Mt 5, 7) es la bienaventuran-
za en la que hay que inspirarse durante este Año Santo.

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la
palabra clave para indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él no se li-
mita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor, des-
pués de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma na-
turaleza es vida concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que
se verifican en el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su respon-
sabilidad por nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro
bien y quiere vernos felices, colmados de alegría y serenos. Es sobre
esta misma amplitud de onda que se debe orientar el amor misericor-
dioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él
es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos
los unos con los otros.

10. La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Igle-
sia. Todo en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con
la que se dirige a los creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio
hacia el mundo puede carecer de misericordia. La credibilidad de la
Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y compasivo.
La Iglesia “vive un deseo inagotable de brindar misericordia”8. Tal vez
por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y de andar por la vía
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de la misericordia. Por una parte, la tentación de pretender siempre y
solamente la justicia ha hecho olvidar que ella es el primer paso, nece-
sario e indispensable; la Iglesia no obstante necesita ir más lejos para al-
canzar una meta más alta y más significativa. Por otra parte, es triste
constatar cómo la experiencia del perdón en nuestra cultura se desva-
nece cada vez más. Incluso la palabra misma en algunos momentos pa-
rece evaporarse. Sin el testimonio del perdón, sin embargo, queda solo
una vida infecunda y estéril, como si se viviese en un desierto desolado.
Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del anuncio
alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para hacernos
cargo de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El perdón
es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para mi-
rar el futuro con esperanza.

11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II
ofreció en su segunda encíclica Dives in misericordia, que en su mo-
mento llegó sin ser esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del
tema que afrontaba. Dos pasajes en particular quiero recordar. Ante
todo, el santo Papa hacía notar el olvido del tema de la misericordia en
la cultura presente: “La mentalidad contemporánea, quizás en mayor
medida que la del hombre del pasado, parece oponerse al Dios de la mi-
sericordia y tiende además a orillar de la vida y arrancar del corazón
humano la idea misma de la misericordia. La palabra y el concepto de
misericordia parecen producir una cierta desazón en el hombre, quien,
gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como
nunca fueron conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño y ha do-
minado la tierra mucho más que en el pasado (cfr. Gn 1, 28). Tal domi-
nio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, pa-
rece no dejar espacio a la misericordia … Debido a esto, en la situación
actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y muchos ambientes
guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi espontánea-
mente, a la misericordia de Dios”9.
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Además, san Juan Pablo II motivaba con estas palabras la urgencia
de anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo contemporáneo:
“Ella está dictada por el amor al hombre, a todo lo que es humano y
que, según la intuición de gran parte de los contemporáneos, está ame-
nazado por un peligro inmenso. El misterio de Cristo ... me obliga al
mismo tiempo a proclamar la misericordia como amor compasivo de
Dios, revelado en el mismo misterio de Cristo. Ello me obliga también
a recurrir a tal misericordia y a implorarla en esta difícil, crítica fase de
la historia de la Iglesia y del mundo”10. Esta enseñanza es hoy más que
nunca actual y merece ser retomada en este Año Santo. Acojamos nue-
vamente sus palabras: “La Iglesia vive una vida auténtica, cuando pro-
fesa y proclama la misericordia –el atributo más estupendo del Creador
y del Redentor– y cuando acerca a los hombres a las fuentes de la mi-
sericordia del Salvador, de las que es depositaria y dispensadora”11.

12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios,
corazón palpitante del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la
mente y el corazón de toda persona. La Esposa de Cristo hace suyo el
comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, sin ex-
cluir ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está comprometi-
da en la nueva evangelización, el tema de la misericordia exige ser pro-
puesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una renovada acción
pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su
anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia.
Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en
el corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuel-
ta al Padre. 

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor,
que llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y me-
diadora ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí
debe ser evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en
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las comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, donde-
quiera que haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis
de misericordia.

13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor:
Misericordiosos como el Padre. El evangelista refiere la enseñanza de
Jesús: “Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es misericordioso”
(Lc 6, 36). Es un programa de vida tan comprometedor como rico de
alegría y de paz. El imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su
voz (cfr. Lc 6, 27). Para ser capaces de misericordia, entonces, debemos
en primer lugar colocarnos a la escucha de la Palabra de Dios. Esto sig-
nifica recuperar el valor del silencio para meditar la Palabra que se nos
dirige. De este modo es posible contemplar la misericordia de Dios y
asumirla como propio estilo de vida. 

14. La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, porque
es imagen del camino que cada persona realiza en su existencia. La vida
es una peregrinación y el ser humano es viator, un peregrino que reco-
rre su camino hasta alcanzar la meta anhelada. También para llegar a la
Puerta Santa en Roma y en cualquier otro lugar, cada uno deberá reali-
zar, de acuerdo con las propias fuerzas, una peregrinación. Esto será un
signo del hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar
y que requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea
estímulo para la conversión: atravesando la Puerta Santa nos dejaremos
abrazar por la misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser mi-
sericordiosos con los demás como el Padre lo es con nosotros.

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación mediante la cual
es posible alcanzar esta meta: “No juzguéis y no seréis juzgados; no
condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad
y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán
en el halda de vuestros vestidos. Porque seréis medidos con la medida
que midáis” (Lc 6, 37-38). Dice, ante todo, no juzgar y no condenar. Si
no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie puede convertirse en el
juez del propio hermano. Los hombres ciertamente con sus juicios se
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detienen en la superficie, mientras el Padre mira el interior. ¡Cuánto mal
hacen las palabras cuando están motivadas por sentimientos de celos y
envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia equivale a ex-
ponerlo al descrédito, a comprometer su reputación y a dejarlo a mer-
ced del chisme. No juzgar y no condenar significa, en positivo, saber
percibir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que deba su-
frir por nuestro juicio parcial y por nuestra presunción de saberlo todo.
Sin embargo, esto no es todavía suficiente para manifestar la misericor-
dia. Jesús pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón,
porque hemos sido los primeros en haberlo recibido de Dios. Ser gene-
rosos con todos sabiendo que también Dios dispensa sobre nosotros su
benevolencia con magnanimidad.

Así entonces, misericordiosos como el Padre es el “lema” del Año
Santo. En la misericordia tenemos la prueba de cómo Dios ama. Él da
todo sí mismo, por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio.
Viene en nuestra ayuda cuando lo invocamos. Es bello que la oración
cotidiana de la Iglesia inicie con estas palabras: “Dios mío, ven en mi
auxilio; Señor, date prisa en socorrerme” (Sal 70, 2). El auxilio que in-
vocamos es ya el primer paso de la misericordia de Dios hacia nosotros.
Él viene a salvarnos de la condición de debilidad en la que vivimos. Y
su auxilio consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía. Día
tras día, tocados por su compasión, también nosotros llegaremos a ser
compasivos con todos.

15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el
corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias existen-
ciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea.
¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo
hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz por-
que su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de
los pueblos ricos. En este Jubileo la Iglesia será llamada a curar aún más
estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con
la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención. No
caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que aneste-
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sia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye.
Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, las heridas
de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad, y sintámonos
provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen
sus manos, y acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de
nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. Que su grito se
vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia
que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo.

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubi-
leo sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un
modo para despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante
el drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del
Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia di-
vina. La predicación de Jesús nos presenta estas obras de misericordia
para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos su-
yos. Redescubramos las obras de misericordia corporales: dar de co-
mer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al
forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muer-
tos. Y no olvidemos las obras de misericordia espirituales: dar consejo
al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, conso-
lar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia las personas
molestas, rogar a Dios por los vivos y por los difuntos. 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos
juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si aco-
gimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para
acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cfr. Mt 25, 31-45). Igual-
mente se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en
el miedo y en ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer
la ignorancia en la que viven millones de personas, sobre todo los niños
privados de la ayuda necesaria para ser rescatados de la pobreza; si fui-
mos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos
a quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de odio
que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de
Dios que es tan paciente con nosotros; finalmente, si encomendamos al
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Señor en la oración nuestros hermanos y hermanas. En cada uno de es-
tos “más pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se hace de
nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido,
en fuga ... para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo asista-
mos con cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz:
“En el ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor”12.

16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante
para vivir con fe el Jubileo. El evangelista narra que Jesús, un sábado,
volvió a Nazaret y, como era costumbre, entró en la Sinagoga. Lo lla-
maron para que leyera la Escritura y la comentara. El paso era el del
profeta Isaías donde está escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha
enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,
para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Se-
ñor” (61, 1-2). “Un año de gracia”: es esto lo que el Señor anuncia y lo
que deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la mi-
sión de Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra
y un gesto de consolación a los pobres, anunciar la liberación a cuantos
están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna,
restituir la vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre
sí mismo, y volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de ella.
La predicación de Jesús se hace de nuevo visible en las respuestas de fe
que el testimonio de los cristianos está llamado a ofrecer. Nos acompa-
ñen las palabras del Apóstol: “El que practica misericordia, que lo haga
con alegría” (Rm 12, 8).

17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensi-
dad, como momento fuerte para celebrar y experimentar la misericordia
de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas
en las semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso
del Padre! Con las palabras del profeta Miqueas también nosotros po-
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demos repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que cancelas la iniquidad y
perdonas el pecado, que no mantienes para siempre tu cólera, pues
amas la misericordia. Tú, Señor, volverás a compadecerte de nosotros y
a tener piedad de tu pueblo. Destruirás nuestras culpas y arrojarás en el
fondo del mar todos nuestros pecados (cfr. 7, 18-19).

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor aten-
ción en este tiempo de oración, ayuno y caridad: “Éste es el ayuno que
yo deseo: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en
libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con
el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas des-
nudo y no abandonar a tus semejantes. Entonces despuntará tu luz
como la aurora y tu herida se curará rápidamente; delante de ti avanza-
rá tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces llamarás, y el
Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: “¡Aquí estoy!” Si eliminas
de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si par-
tes tu pan con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se al-
zará en las tinieblas y tu oscuridad será como al mediodía. El Señor te
guiará incesantemente, te saciará en los ardores del desierto y llenará
tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, como una ver-
tiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan” (58, 6-11).

La iniciativa “24 horas para el Señor”, a celebrarse durante el vier-
nes y sábado que anteceden el IV domingo de Cuaresma, se incremente
en las Diócesis. Muchas personas están volviendo a acercarse al sacra-
mento de la Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una
experiencia semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor,
para vivir un momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la
propia vida. De nuevo ponemos convencidos en el centro el sacramento
de la Reconciliación, porque nos permite experimentar en carne propia
la grandeza de la misericordia. Será para cada penitente fuente de verda-
dera paz interior.

Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verda-
dero signo de la misericordia del Padre. Ser confesores no se improvi-
sa. Se llega a serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros penitentes
en busca de perdón. Nunca olvidemos que ser confesores significa par-
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ticipar de la misma misión de Jesús y ser signo concreto de la continui-
dad de un amor divino que perdona y que salva. Cada uno de nosotros
ha recibido el don del Espíritu Santo para el perdón de los pecados, de
esto somos responsables. Ninguno de nosotros es dueño del Sacramen-
to, sino fiel servidor del perdón de Dios. Cada confesor deberá acoger a
los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo: un padre que
corre al encuentro del hijo no obstante hubiese dilapidado sus bienes.
Los confesores están llamados a abrazar ese hijo arrepentido que vuel-
ve a casa y a manifestar la alegría por haberlo encontrado. No se can-
sarán de salir al encuentro también del otro hijo que se quedó afuera,
incapaz de alegrarse, para explicarle que su juicio severo es injusto y
no tiene ningún sentido ante la misericordia del Padre que no conoce
confines. No harán preguntas impertinentes, sino como el padre de la
parábola interrumpirán el discurso preparado por el hijo pródigo, por-
que serán capaces de percibir en el corazón de cada penitente la in-
vocación de ayuda y la súplica de perdón. En fin, los confesores están
llamados a ser siempre, en todas partes, en cada situación y a pesar de
todo, el signo del primado de la misericordia.

18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la intención de
enviar los Misioneros de la Misericordia. Serán un signo de la solicitud
materna de la Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en profun-
didad en la riqueza de este misterio tan fundamental para la fe. Serán sa-
cerdotes a los cuales daré la autoridad de perdonar también los pecados
que están reservados a la Sede Apostólica, para que se haga evidente la
amplitud de su mandato. Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el Pa-
dre acoge cuantos están en busca de su perdón. Serán misioneros de la
misericordia porque serán los artífices ante todos de un encuentro car-
gado de humanidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, para
superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautismo. Se dejarán
conducir en su misión por las palabras del Apóstol: “Dios sometió a to-
dos a la desobediencia, para tener misericordia de todos” (Rm 11, 32).
Todos entonces, sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llama-
miento a la misericordia. Los misioneros vivan esta llamada conscien-
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tes de poder fijar la mirada sobre Jesús, “sumo sacerdote misericordio-
so y digno de fe” (Hb 2, 17).

Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan estos Misioneros,
para que sean ante todo predicadores convincentes de la misericordia.
Se organicen en las Diócesis “misiones para el pueblo” de modo que es-
tos Misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida
celebrar el sacramento de la Reconciliación para los fieles, para que el
tiempo de gracia donado en el Año jubilar permita a tantos hijos aleja-
dos encontrar el camino de regreso hacia la casa paterna. Los Pastores,
especialmente durante el tiempo fuerte de Cuaresma, sean solícitos en
invitar a los fieles a acercarse “al trono de la gracia, a fin de obtener mi-
sericordia y alcanzar la gracia” (Hb 4, 16).

19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a expe-
rimentar la misericordia no deje a ninguno indiferente. Mi invitación a
la conversión se dirige con mayor insistencia a aquellas personas que se
encuentran lejanas de la gracia de Dios debido a su conducta de vida.
Pienso en modo particular a los hombres y mujeres que pertenecen a al-
gún grupo criminal, cualquiera que éste sea. Por vuestro bien, os pido
cambiar de vida. Os lo pido en el nombre del Hijo de Dios que si bien
combate el pecado nunca rechaza a ningún pecador. No caigáis en la te-
rrible trampa de pensar que la vida depende del dinero y que ante él
todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una ilusión.
No llevamos el dinero con nosotros al más allá. El dinero no nos da la
verdadera felicidad. La violencia usada para amasar fortunas que escu-
rren sangre no convierte a nadie en poderoso ni inmortal. Para todos,
tarde o temprano, llega el juicio de Dios al cual ninguno puede escapar.

La misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o
cómplices de corrupción. Esta llaga putrefacta de la sociedad es un gra-
ve pecado que grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la
vida personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con espe-
ranza porque con su prepotencia y avidez destruye los proyectos de los
débiles y oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos co-
tidianos para expandirse luego en escándalos públicos. La corrupción
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es una obstinación en el pecado, que pretende sustituir a Dios con la ilu-
sión del dinero como forma de poder. Es una obra de las tinieblas, sos-
tenida por la sospecha y la intriga. Corruptio optimi pessima, decía con
razón san Gregorio Magno, para indicar que ninguno puede sentirse in-
mune de esta tentación. Para erradicarla de la vida personal y social son
necesarias prudencia, vigilancia, lealtad, transparencia, unidas al coraje
de la denuncia. Si no se la combate abiertamente, tarde o temprano bus-
ca cómplices y destruye la existencia.

¡Éste es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Éste es el tiempo
para dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes gra-
ves, es el momento de escuchar el llanto de todas las personas inocentes
depredadas de los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma. Perma-
necer en el camino del mal es sólo fuente de ilusión y de tristeza. La ver-
dadera vida es algo bien distinto. Dios no se cansa de tender la mano. Está
dispuesto a escuchar, y también yo lo estoy, al igual que mis hermanos
obispos y sacerdotes. Basta solamente que acojáis la llamada a la conver-
sión y os sometáis a la justicia mientras la Iglesia os ofrece misericordia.

20. No será inútil en este contexto recordar la relación existente en-
tre justicia y misericordia. No son dos momentos contrastantes entre sí,
sino dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla progresi-
vamente hasta alcanzar su ápice en la plenitud del amor. La justicia es
un concepto fundamental para la sociedad civil cuando, normalmente,
se hace referencia a un orden jurídico a través del cual se aplica la ley.
Con la justicia se entiende también que a cada uno se debe dar lo que le
es debido. En la Biblia, muchas veces se hace referencia a la justicia di-
vina y a Dios como juez. Generalmente es entendida como la observa-
ción integral de la ley y como el comportamiento de todo buen israeli-
ta conforme a los mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin
embargo, ha conducido no pocas veces a caer en el legalismo, falsifi-
cando su sentido originario y oscureciendo el profundo valor que la jus-
ticia tiene. Para superar la perspectiva legalista, sería necesario recordar
que en la Sagrada Escritura la justicia es concebida esencialmente como
un abandonarse confiado en la voluntad de Dios.

DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO 297



Por su parte, Jesús habla muchas veces de la importancia de la fe,
más bien que de la observancia de la ley. Es en este sentido que debe-
mos comprender sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo y
otros publicanos y pecadores, dice a los fariseos que le replicaban: “Va-
yan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios.
Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mt
9, 13). Ante la visión de una justicia como mera observancia de la ley
que juzga, dividiendo las personas en justos y pecadores, Jesús se incli-
na a mostrar el gran de don de la misericordia que busca a los pecado-
res para ofrecerles el perdón y la salvación. Se comprende porqué en
presencia de una perspectiva tan liberadora y fuente de renovación, Je-
sús haya sido rechazado por los fariseos y por los doctores de la ley. Es-
tos, para ser fieles a la ley, ponían solo pesos sobre las espaldas de las
personas, pero así frustraban la misericordia del Padre. El reclamo a ob-
servar la ley no puede obstaculizar la atención por las necesidades que
tocan la dignidad de las personas.

Al respecto es muy significativa la referencia que Jesús hace al pro-
feta Oseas “yo quiero amor, no sacrificio” (6, 6). Jesús afirma que de
ahora en adelante la regla de vida de sus discípulos deberá ser la que da
el primado a la misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo
la mesa con los pecadores. La misericordia, una vez más, se revela
como dimensión fundamental de la misión de Jesús. Ella es un verda-
dero reto para sus interlocutores que se detienen en el respeto formal de
la ley. Jesús, en cambio, va más allá de la ley; su compartir con aquellos
que la ley consideraba pecadores permite comprender hasta dónde lle-
ga su misericordia.

También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido. Antes de en-
contrar a Jesús en el camino a Damasco, su vida estaba dedicada a per-
seguir de manera irreprensible la justicia de la ley (cfr. Flp 3, 6). La con-
versión a Cristo lo condujo a ampliar su visión precedente al punto que
en la carta a los Gálatas afirma: “Hemos creído en Jesucristo, para ser
justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la Ley” (2, 16). Su
comprensión de la justicia ha cambiado ahora radicalmente. Pablo pone
en primer lugar la fe y no más la ley. No es la observancia de la ley lo
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que salva, sino la fe en Jesucristo, que con su muerte y resurrección trae
la salvación junto con la misericordia que justifica. La justicia de Dios
se convierte ahora en liberación para cuantos están oprimidos por la es-
clavitud del pecado y sus consecuencias. La justicia de Dios es su per-
dón (cfr. Sal 51, 11-16).

21. La misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el
comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior po-
sibilidad para examinarse, convertirse y creer. La experiencia del pro-
feta Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la
justicia en dirección hacia la misericordia. La época de este profeta se
cuenta entre las más dramáticas de la historia del pueblo hebreo. El Rei-
no está cercano de la destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la
alianza, se ha alejado de Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según
una lógica humana, es justo que Dios piense en rechazar el pueblo in-
fiel: no ha observado el pacto establecido y por tanto merece la pena co-
rrespondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: “Volve-
rá al país de Egipto, y Asur será su rey, porque se han negado a
convertirse” (Os 11, 5). Y sin embargo, después de esta reacción que
apela a la justicia, el profeta modifica radicalmente su lenguaje y reve-
la el verdadero rostro de Dios: “Mi corazón se convulsiona dentro de
mí, y al mismo tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al fu-
ror de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no un
hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo aniquilar” (11, 8-9).
San Agustín, como comentando las palabras del profeta dice: “Es más
fácil que Dios contenga la ira que la misericordia”13. Es precisamente
así. La ira de Dios dura un instante, mientras que su misericordia dura
eternamente.

Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como to-
dos los hombres que invocan respeto por la ley. La justicia por sí misma
no basta, y la experiencia enseña que apelando solamente a ella se corre
el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la mi-
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sericordia y el perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o ha-
cerla superflua, al contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena.
Solo que este no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se ex-
perimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la en-
globa y la supera en un evento superior donde se experimenta el amor
que está a la base de una verdadera justicia. Debemos prestar mucha
atención a cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error que el
Apóstol reprochaba a sus contemporáneos judíos: “Desconociendo la
justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya propia, no se so-
metieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para jus-
tificación de todo el que cree” (Rm 10, 3-4). Esta justicia de Dios es la
misericordia concedida a todos como gracia en razón de la muerte y re-
surrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de
Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la cer-
teza del amor y de la vida nueva.

22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a la indulgencia.
En el Año Santo de la Misericordia ella adquiere una relevancia parti-
cular. El perdón de Dios por nuestros pecados no conoce límites. En la
muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este amor que
es capaz incluso de destruir el pecado de los hombres. Dejarse reconci-
liar con Dios es posible por medio del misterio pascual y de la media-
ción de la Iglesia. Así entonces, Dios está siempre disponible al perdón
y nunca se cansa de ofrecerlo de manera siempre nueva e inesperada.
Todos nosotros, sin embargo, vivimos la experiencia del pecado. Sabe-
mos que estamos llamados a la perfección (cfr. Mt 5, 48), pero sentimos
fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia
que nos transforma, experimentamos también la fuerza del pecado que
nos condiciona. No obstante el perdón, llevamos en nuestra vida las
contradicciones que son consecuencia de nuestros pecados. En el sa-
cramento de la Reconciliación Dios perdona los pecados, que realmen-
te quedan cancelados; y sin embargo, la huella negativa que los pecados
dejan en nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos perma-
nece. La misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se
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transforma en indulgencia del Padre que a través de la Esposa de Cris-
to alcanza al pecador perdonado y lo libera de todo residuo, consecuen-
cia del pecado, habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor
más bien que a recaer en el pecado.

La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la Eucaristía esta co-
munión, que es don de Dios, actúa como unión espiritual que nos une a
los creyentes con los Santos y los Beatos cuyo número es incalculable
(cfr. Ap 7, 4). Su santidad viene en ayuda de nuestra fragilidad, y así la
Madre Iglesia es capaz con su oración y su vida de ir al encuentro de la
debilidad de unos con la santidad de otros. Vivir entonces la indulgen-
cia en el Año Santo significa acercarse a la misericordia del Padre con
la certeza que su perdón se extiende sobre toda la vida del creyente. In-
dulgencia es experimentar la santidad de la Iglesia que participa a todos
de los beneficios de la redención de Cristo, para que el perdón sea ex-
tendido hasta las extremas consecuencias a la cual llega el amor de
Dios. Vivamos intensamente el Jubileo pidiendo al Padre el perdón de
los pecados y la dispensación de su indulgencia misericordiosa.

23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los confines de la
Iglesia. Ella nos relaciona con el judaísmo y el islam, que la consideran
uno de los atributos más calificativos de Dios. Israel primero que todo
recibió esta revelación, que permanece en la historia como el comien-
zo de una riqueza inconmensurable de ofrecer a la entera humanidad.
Como hemos visto, las páginas del Antiguo Testamento están entrete-
jidas de misericordia porque narran las obras que el Señor ha realizado
en favor de su pueblo en los momentos más difíciles de su historia. El
Islam, por su parte, entre los nombres que le atribuye al Creador está el
de Misericordioso y Clemente. Esta invocación aparece con frecuencia
en los labios de los fieles musulmanes, que se sienten acompañados y
sostenidos por la misericordia en su cotidiana debilidad. También ellos
creen que nadie puede limitar la misericordia divina porque sus puertas
están siempre abiertas.

Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda favorecer el en-
cuentro con estas religiones y con las otras nobles tradiciones religiosas;
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nos haga más abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos
mejor; elimine toda forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier
forma de violencia y de discriminación. 

24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La
dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos
podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como Ma-
ría ha conocido la profundidad del misterio de Dios hecho hombre. Todo
en su vida fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne.
La Madre del Crucificado Resucitado entró en el santuario de la miseri-
cordia divina porque participó íntimamente en el misterio de su amor.

Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada
desde siempre por el amor del Padre para ser Arca de la Alianza entre
Dios y los hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en
perfecta sintonía con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral
de la casa de Isabel, estuvo dedicado a la misericordia que se extiende
“de generación en generación” (Lc 1, 50). También nosotros estábamos
presentes en aquellas palabras proféticas de la Virgen María. Esto nos
servirá de consolación y de apoyo mientras atravesaremos la Puerta
Santa para experimentar los frutos de la misericordia divina.

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es tes-
tigo de las palabras de perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón su-
premo ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede
llegar la misericordia de Dios. María atestigua que la misericordia del
Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos sin excluir a ninguno.
Dirijamos a ella la antigua y siempre nueva oración del Salve Regina,
para que nunca se canse de volver a nosotros sus ojos misericordiosos y
nos haga dignos de contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús.

Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que hi-
cieron de la misericordia su misión de vida. En particular el pensamien-
to se dirige a la grande apóstol de la misericordia, santa Faustina Ko-
walska. Ella que fue llamada a entrar en las profundidades de la divina
misericordia, interceda por nosotros y nos obtenga vivir y caminar siem-
pre en el perdón de Dios y en la inquebrantable confianza en su amor.
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25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de
cada día la misericordia que desde siempre el Padre dispensa hacia no-
sotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él nunca se can-
sa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama y quie-
re compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de
anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando
con convicción hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe que la pri-
mera tarea, sobre todo en un momento como el nuestro, lleno de gran-
des esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a todos en
el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cris-
to. La Iglesia está llamada a ser el primer testigo veraz de la misericor-
dia, profesándola y viviéndola como el centro de la Revelación de Je-
sucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde la intimidad más
profunda del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran río de la
misericordia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin importar cuántos
sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad
podrá venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan in-
sondable la profundidad del misterio que encierra, tan inagotable la ri-
queza que de ella proviene.

En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de
Dios que resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de
soporte, de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y sea
siempre paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de
cada hombre y mujer y repita con confianza y sin descanso: “Acuérdate,
Señor, de tu misericordia y de tu amor; que son eternos” (Sal 25, 6).

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril, Vigilia del Segun-
do Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, del Año del Señor
2015, tercero de mi pontificado. 

Franciscus
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ARZOBISPO

1. CARTA PASTORAL CON MOTIVO 
DE LA CAMPAÑA DE LA RENTA 

“Contribuyes a una gran labor”

9 de abril de 2015

Queridos diocesanos:

Iniciada ya la campaña del Impuesto sobre la Renta de las Personas
Físicas, me pongo en comunicación con vosotros para recordaros que
como contribuyentes, a la hora de hacer la Declaración de la Renta co-
rrespondiente al año 2014, como en los años anteriores, tenéis la posi-
bilidad de dedicar el 0,7 por ciento de vuestros impuestos al sosteni-
miento de la Iglesia católica. Los ingresos económicos que pueda tener
la Iglesia, dependerán del número de contribuyentes que opten por asig-
narle ese porcentaje de sus impuestos.

Para ello es preciso marcar la casilla de la Iglesia católica al hacer la
Declaración de la Renta, manifestando de esta forma el compromiso
con la misión y las actividades eclesiales. Esto no conlleva que paguéis
más ni recibáis menos si vuestra Declaración de la Renta resulta ne-
gativa. De manera especial en los momentos de crisis económica por
los que estamos pasando, ha salido a la luz la labor asistencial de la Igle-
sia, sin olvidar la pastoral. Parroquias, hospitales, guarderías, orfanatos,
centros de acogida de la Iglesia…, son otras tantas instituciones puestas
al servicio de las personas en orden a responder a sus necesidades ma-
teriales y espirituales.
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Estas actividades son realizadas en su mayoría por personas que en
una labor discreta y muchas veces ignorada, construyen el bien común
de la sociedad. Los ingresos obtenidos a través de la asignación del 0,7
% a la Iglesia le suponen entre el 25% y el 30% de las necesidades y el
resto lo recibe de las aportaciones voluntarias de los católicos y de per-
sonas que no compartiendo nuestra fe, saben de la actividad benéfica de
la Iglesia, que ayuda a los más necesitados de la sociedad: a los sin te-
cho, a las familias rotas y desestructuradas, a los inmigrantes, a los an-
cianos, a los enfermos, a los descartados de nuestra sociedad, etc. La
Iglesia promueve el desarrollo integral de la persona a través de los va-
lores que dan respuesta a la dignidad humana.

Os agradezco que marquéis la casilla de la Iglesia Católica para se-
guir contribuyendo a una gran labor. A la vez que se marca la casilla
de la Iglesia, se puede marcar también la casilla de fines sociales.

Os saluda y bendice en el Señor,

+ Julián Barrio Barrio,
Arzobispo de Santiago de Compostela
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TEXTO GALEGO

“Contribúes a unha grande labor”

9 de abril de 2015

Queridos diocesanos:

Iniciada xa a campaña do Imposto sobre a Renda das Persoas Físi-
cas, póñome en comunicación convosco para recordarvos que como
contribuíntes, á hora de facer a Declaración da Renda correspondente
ao ano 2014, como nos anos anteriores, tedes a posibilidade de dedicar
o 0,7 por cento dos vosos impostos ao sostemento da Igrexa católica.
Os ingresos económicos que poida ter a Igrexa, dependerán do núme-
ro de contribuíntes que opten por asignarlle esa porcentaxe dos seus
impostos.

Para iso é preciso marcar a casa da Igrexa católica ao facer a Decla-
ración da Renda, manifestando desta forma o compromiso coa misión
e as actividades eclesiais. Isto non leva consigo que paguedes máis nin
recibades menos se a vosa Declaración da Renda resulta negativa. De
xeito especial nos momentos de crise económica polos que estamos a
pasar, saíu á luz o labor asistencial da Igrexa, sen esquecer a pastoral.
Parroquias, hospitais, gardarías, orfanatos, centros de acollida da Igre-
xa..., son outras tantas institucións postas ao servizo das persoas en orde
a responder ás súas necesidades materiais e espirituais.

Estas actividades son realizadas na súa maioría por persoas que nun
labor discreto e moitas veces ignorada, constrúen o ben común da so-
ciedade. Os ingresos obtidos a través da asignación do 0,7% á Igrexa
supóñenlle entre o 25% e o 30% das necesidades e o resto recíbeo das
achegas voluntarias dos católicos e de persoas que non compartindo a
nosa fe, saben da actividade benéfica da Igrexa, que axuda aos máis ne-
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cesitados da sociedade: a aqueles sen fogar, ás familias rotas e deses-
truturadas, aos inmigrantes, aos anciáns, aos enfermos, aos descartados
da nosa sociedade, etc. A Igrexa promove o desenvolvemento integral
da persoa a través dos valores que dan resposta á dignidade humana.

Agradézovos que marquedes a casa da Igrexa Católica para seguir
contribuíndo a un gran labor. Á vez que se marca a casa da Igrexa,
pódese marcar tamén a casa de fins sociais. 

Saúdavos e bendí no Señor,

+ Julián Barrio Barrio,
Arcebispo de Santiago de Compostela
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2. CARTA PASTORAL EN LA XXII JORNADA 
INTERPARROQUIAL DE SOLIDARIDAD 

CON LOS PARADOS. MAYO DE 2015

Espacios de acogida y de encuentro

Queridos diocesanos:

Nos encontramos ya en la celebración de la XXII Jornada de Soli-
daridad con los Parados, promovida por el programa de Empleo e In-
migración de Cáritas Interparroquial de Santiago. Agradezco una vez
más el trabajo de sensibilización a este respecto por parte de los res-
ponsables.

Si realmente insistimos en la necesidad de dar una solución al paro,
también es por las consecuencias que genera en las personas, menosca-
bando su dignidad, y que se perciben acercándonos a la realidad de las
personas desempleadas en situación de exclusión social, ubicadas en las
periferias físicas y psicológicas de las que tanto habla el papa Francis-
co. “Sin el trabajo el hombre no sólo no puede alimentarse, sino que
tampoco puede autorrealizarse, es decir, llegar a su dimensión verdade-
ra”. Esto ha de motivarnos a hacer reales y efectivas nuestra fraternidad
y solidaridad. “El trabajo es más que ganarse el pan: el trabajo nos da
dignidad. Quien trabaja es digno, tiene una dignidad especial, una dig-
nidad de persona: el hombre y la mujer que trabajan son dignos” co-
menta el papa Francisco.

Uno de los objetivos de esta jornada es concienciarnos de la necesi-
dad de crear espacios de acogida y de encuentro con las personas que
no tienen trabajo. El acompañamiento siempre es básico en toda acción
caritativa en la que la Iglesia ofrece sus recursos. Hay que estar y no li-
mitarnos a dar, pues esta será la forma en que sintonicemos con las per-
sonas, participando en sus problemas y tratando de solucionarlos des-
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de dentro. En este sentido las empresas han de cumplir con una de sus
finalidades más valiosas como es la creación de empleo, la sociedad ha
de buscar y defender el bien común, y las personas hemos de orientar
nuestra existencia hacia actitudes de vida más austeras y modelos de
consumo más sostenibles. En las dificultades del momento actual he-
mos de estar atentos al clamor de las personas. “En los tiempos difíciles
y duros para todos, –como son los de las crisis económicas– no se pue-
den abandonar a su suerte a los obreros, sobre todo a los que como los
pobres, los inmigrantes, sólo tienen sus brazos para mantenerse”1. Las
grandes fuentes se conocen en las grandes sequías.

Comparto los sentimientos de tantas familias cuyos miembros están
en paro y rezo por ellas. Os saluda y bendice en el Señor,

+ Julián Barrio Barrio,
Arzobispo de Santiago de Compostela
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TEXTO GALEGO

Espazos de acollida e de encontro

Queridos diocesanos:

Encontrámonos xa na celebración da XXII Xornada de Solida-
riedade cos Parados, promovida polo programa de Emprego e In-
migración de Cáritas Interparroquial de Santiago. Agradezo unha
vez máis o traballo de sensibilización a este respecto por parte dos
responsables.

Se realmente insistimos na necesidade de dar unha solución ao
paro, tamén é polas consecuencias que xera nas persoas, menosca-
bando a súa dignidade, e que se perciben acernándonos á realidade
das persoas desempregadas en situación de exclusión social, situadas
nas periferias físicas e psicolóxicas das que tanto fala o papa Francis-
co.”Sen o traballo o home non só non pode alimentarse, senón que
tampouco pode autorrealizarse, é dicir, chegar á súa dimensión ver-
dadeira”. Isto ha de motivarnos a facer reais e efectivas a nosa frater-
nidade e solidariedade. “O traballo é máis que gañar o pan: o traballo
dános dignidade. Quen traballa é digno, ten unha dignidade especial,
unha dignidade de persoa: o home e a muller que traballan son dig-
nos” comenta o papa Francisco.

Un dos obxectivos desta xornada é concienciarnos da necesidade
de crear espazos de acollida e de encontro coas persoas que non teñen
traballo. O acompañamento sempre é básico en toda acción caritativa
na que a Igrexa ofrece os seus recursos. Hai que estar e non limitarse
a dar, pois esta será a forma en que sintonicemos coas persoas, parti-
cipando nos seus problemas e tratando de solucionalos dende dentro.
Neste sentido as empresas han de cumprir cunha das súas finalidades
máis valiosas como é a creación de emprego, a sociedade ha de buscar
e defender o ben común, e as persoas habemos de orientar a nosa exis-
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tencia cara a actitudes de vida máis austeras e modelos de consumo
máis sostibles. Nas dificultades do momento actual habemos de estar
atentos ao clamor das persoas. “Nos tempos difíciles e duros para to-
dos, –como son os das crises económicas– non se poden abandonar á
súa sorte aos obreiros, sobre todo aos que como os pobres, os inmi-
grantes, só teñen os seus brazos para manterse”2. As grandes fontes co-
ñécense nas grandes secas.

Comparto os sentimentos de tantas familias cuxos membros están
no paro e rezo por elas. Saúdavos e bendice no Señor,

+ Julián Barrio Barrio,
Arcebispo de Santiago de Compostela
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CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA

CONFLICTO ENTRE NORMAS CIVILES Y CANÓNICAS
EN RELACIÓN CON LA PATRIA POTESTAD

I. Introducción. La patria potestad en Derecho canónico 
y en Derecho español

Tanto en el Derecho canónico como en el Derecho español1, la pa-
tria potestad es un conjunto de derechos y deberes de los progenitores
con respecto al menor. Estos deberes tienen como fin el bien del menor,
y en consecuencia, los derechos tienen también el interés del menor
como límite. No debería por tanto, en principio, plantearse un conflic-
to entre ambos ordenamientos. Sin embargo, se plantean de hecho con-
troversias cuando hay diferencias de criterio entre el padre y la madre
respecto a la educación de los hijos. Puede ocurrir en tales supuestos
que uno de ellos se acoja a lo que en un ordenamiento es un derecho y
otro invoque lo que en el otro ordenamiento es un deber, por ejemplo. 

La jurisprudencia española se ha pronunciado sobre supuestos en
los que uno de los progenitores tiene una concepción cristiana de la
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1. Art. 154 del Código Civil: «Los hijos no emancipados están bajo la potestad de los
padres. 

La patria potestad se ejercerá siempre en beneficio de los hijos, de acuerdo con su per-
sonalidad, y con respeto a su integridad física y psicológica. 

Esta potestad comprende los siguientes deberes y facultades: 
l.º Velar por ellos, tenerlos en su compañía, alimentados, educarlos y procurarles una

formación integral. 
2.° Representarlos y administrar sus bienes. 
Si los hijos tuvieren suficiente juicio deberán ser oídos siempre antes de adoptar deci-

siones que les afecten. 
Los padres podrán, en el ejercicio de su potestad, recabar el auxilio de la autoridad».



vida, desea que el menor reciba los sacramentos de la iniciación cristia-
na y la formación previa que la Iglesia proporciona en las catequesis de
confirmación, primera comunión o las clases de religión en la escuela,
incluso la asistencia a un colegio con ideario católico; y, en cambio, el
otro progenitor se opone a que el menor o los menores reciban forma-
ción religiosa, o formación humana de acuerdo con una concepción
cristiana del hombre, o practiquen actos de culto. No se trata propia-
mente de conflicto entre dos ordenamientos jurídicos, puesto que den-
tro del Derecho español tiene cabida perfectamente una formación cris-
tiana y también la recepción de los sacramentos por parte los menores.
Estos supuestos son más bien casos de conflicto entre los dos progeni-
tores del menor. Se verá a continuación qué soluciones ofrece el Dere-
cho español en cada caso. 

En el Derecho canónico, el c. 98 § 2 establece que «la persona
menor está sujeta a la potestad de los padres o tutores en el ejercicio
de sus derechos, excepto en aquello en que por ley divina o por el
Derecho canónico, los menores están exentos de aquella potestad;
respecto a la designación y potestad de los tutores, obsérvense las
prescripciones del Derecho civil a no ser que se establezca otra cosa
por el Derecho canónico o que el Obispo Diocesano, con justa causa,
estime que en casos determinados se ha de proveer mediante nom-
bramiento de otro tutor». En tiempos recientes, solo conocemos un
supuesto en el que la jurisprudencia canónica se haya ocupado de
cuestiones relativas a la patria potestad2. Si la Rota Romana se pro-
nunció sobre la guarda de los menores y la pensión alimenticia, lo
hizo porque se trataba de un caso proveniente de Líbano donde, en
virtud del sistema de estatuto personal, corresponde esta decisión en
el ámbito civil a la jurisdicción canónica. 

Según la doctrina, en el ejercicio de la patria potestad, el Derecho
canónico de familia requiere que se armonicen el principio de igualdad
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entre padre y madre3, con el principio de unidad en el ejercicio de las fa-
cultades inherentes a la patria potestad4. Esa unidad solo se logra cuan-
do ambos se empeñan en obtenerla mediante una actitud personal de re-
nuncia y de servicios5. En la legislación canónica solo hay una norma
que considere el criterio a seguir cuando hay falta de acuerdo entre los
cónyuges. El c. 111 § 1 prevé que si uno de los progenitores pertenece a
la Iglesia latina y el otro a un rito distinto, y no hay acuerdo entre ambos
para decidir en qué rito se bautiza la prole, se incorpora al rito al que
pertenece el padre. No se sigue la voluntad del padre, sino que se bau-
tiza en el rito al que pertenece el padre6.

La obligación de la educación de los hijos en el Derecho canónico es
efecto de la procreación, no del matrimonio7. Haya o no matrimonio, los pa-
dres católicos están obligados a la educación de sus hijos, a tenor del c. 11.
En este sentido conviene tener en cuenta que “las cautelas que el ordena-
miento de la Iglesia establece, por ejemplo, para denegar en ocasiones ex-
tremas el bautismo de los niños no obedecen a la situación irregular de sus
padres, sino a la previsible y fundada falta de educación religiosa del me-
nor”8. Estas circunstancias habrá de ponderarlas el ministro del sacramento
del bautismo en supuestos muy variados: matrimonios civiles de personas
del mismo sexo que solicitan el bautismo de un infante, por ejemplo. 
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3. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico ..., p. 148,
«la igualdad de ambos progenitores en cuanto a la patria potestad en el ordenamiento ca-
nónico, se pone de manifiesto tanto en el c. 98 como en el c. 1135, al establecer que “ambos
cónyuges tiene igual obligación y derecho respecto a todo aquello que pertenece al consor-
cio de la vida conyugal”».

4. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico ..., p. 148,
añade que «por corresponder al padre y a la madre la autoridad en la familia, el único modo
de gobernada es el gobierno en comunión. Esto implica que las decisiones han de ser to-
madas de común acuerdo, llegando los padres a una armonía o unidad».

5. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico ..., p. 149,
siguiendo Gaudium et Spes 52 y Juan Pablo II, Discurso a los miembros del Tribunal de la
Rota Romana, 5.II.1987.

6. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico …, p. 150.
7. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico …, p. 152,

citando los trabajos de la reforma del Código vigente, Comunicationes, V, 1973, p. 76.
8. C. 868 § 1 2°.



En el Derecho canónico, a medida que el menor crece la potestad de
los padres disminuye gradualmente; de ahí que se reconozcan al menor
una serie de ámbitos en los que no está sujeto a la potestad de los padres
o tutores, como son la posibilidad de adquirir un cuasidomicilio (c.
105), a partir de los catorce años puede decidir por sí mismo el rito a
que desea pertenecer (c. 112, 1, 30), con catorce años la mujer y con
dieciséis el varón adquieren la edad mínima para contraer válidamente
matrimonio, con diecisiete años se alcanza la edad a partir de la cual
cabe ser admitido a un noviciado9, con el uso de razón gozan de capa-
cidad procesal en la causas espirituales (1478 § 3: “Los menores que
hayan alcanzado el uso de razón pueden demandar y contestar por sí
mismos, sin el consentimiento de los padres y del tutor si hubieran cum-
plido catorce años; de no ser así deberán hacerla mediante un curador
nombrado por el juez”).

En el Derecho canónico no está prevista la intervención de un terce-
ro imparcial –el juez en el caso del Derecho español– para dirimir la
controversia en caso de desacuerdo entre el padre y la madre. Algún au-
tor ha concluido que nadie puede suplantarlos en la confección de una
decisión común10. La idea de que nadie puede adoptar decisiones por
propia iniciativa, de algún modo se refleja en el Código civil, ya que
solo cabe que el juez decida según la voluntad del padre o la de la ma-
dre; no cabe una solución judicial “creativa” o intermedia entre la vo-
luntad del padre y la de la madre. Ahora bien, en ocasiones, no queda-
rá más remedio que la intervención del juez. La canonización de la ley
civil en materia de patria potestad, nos lleva a analizar la jurispruden-
cia española en sus líneas generales, y las soluciones en casos de con-
flicto, como se verá más adelante.

El ejercicio ordinario de la patria potestad corresponde a ambos pro-
genitores en el Derecho español “La patria potestad se ejercerá conjun-
tamente por ambos progenitores o por uno solo con el consentimiento
expreso o tácito del otro. Serán válidos los actos que realice uno de ellos
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9. El c. 643 § 1 1° establece que cabe la admisión válida a un noviciado a los 17 años.
10. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico ..., p. 151.



conforme al uso social y a las circunstancias o en situaciones de urgen-
te necesidad” (art. 156, párr. 1º del Código civil)11. Hoy en el Derecho
español y en los documentos internacionales la patria potestad es en-
tendida como un conjunto de facultades de los padres dirigidas a guiar
al ejercicio de los menores en el uso de sus derechos de una forma pro-
gresiva, según el grado de madurez que van alcanzando. Ambos proge-
nitores están en plena igualdad en esta relación jurídica. La jurispru-
dencia del Tribunal Europeo de Derechos humanos12 ha declarado que
no puede discriminarse en el ejercicio de la patria potestad a uno de los
progenitores por el hecho de que no haya habido nunca vínculo matri-
monial entre ellos. 

Estas son las coordenadas en las que debe situarse el ejercicio de la
patria potestad y los derechos del menor tanto en el ámbito canónico
como en el Derecho del Estado. En los supuestos en que hay discre-
pancia de criterio entre los progenitores y la voluntad el menor, el con-
flicto se resuelve atendiendo a la decisión del menor, si ha alcanzado un
grado suficiente de madurez. Pero ¿qué ocurre cuando falta la unidad
de criterio entre los padres? Trataremos de dar respuesta atendiendo a
las situaciones que pueden presentarse, y que son las siguientes:
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11. M. A. Asensio SÁnchez, Minoría de edad y derechos fundamentales: su ejercicio
por el menor de edad, en www.iustel.com “Revista General de Derecho Canónico y Dere-
cho Eclesiástico del Estado”, n. 7, 2005, pp. 26-30. 

12. El 1626a del Código Civil Alemán (BGB) atribuía a la madre exclusivamente la pa-
tria potestad de los menores cuando los progenitores no tenían ningún vínculo matrimonial
entre ellos. Para que el padre pudiera compartir la patria potestad (Sorgerecht) era necesa-
rio el consentimiento de la madre. A partir de la Sentencia del Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos de 3 de Diciembre de 2009, este alto tribunal declaró que las previsiones de
este precepto lesionaban el art. 8 y el art. 14 EMRK del Convenio Europeo de Derechos
Humanos. Así pues, para los países firmantes del Convenio es necesario que se reconozca
la patria potestad compartida también en estos casos. Mediante el Auto el Tribunal Consti-
tucional Federal (Beschluss des Bundesverfassungsgerichts vom 21.7.2010 - 1 BvR
420/09) declaró que este precepto del BGB era inconstitucional, por oponerse a lo previsto
en el arto 6, 2 de la Ley Fundamental (“Pflege und Erziehung der Kinder sind das natürli-
che Recht der Eltem und die zuvorderst ihnen obliegende Ptlicht. Über ihre Betatigung
wacht die staatliche Gerneinschaft”) y a la decisión el Tribunal Europeo de Derechos Hu-
manos de 3 de diciembre de 2009.



1.ª Que ambos progenitores ejerzan sobre el menor la patria potestad
y esté en situación de acogimiento temporal en atención a determinadas
circunstancias. 

2.ª Que ambos progenitores ejerzan la patria potestad y solo uno de
ellos tenga la custodia. 

3.ª Que ambos progenitores ejerzan la patria potestad y tengan tam-
bién compartida la custodia. 

4.ª En circunstancias muy excepcionales, puede uno de los progeni-
tores ser privado de la patria potestad. Este derecho puede ser asimismo
compartido por ambos progenitores mediante la distribución de las fun-
ciones inherentes a ella entre los dos. A esta situación puede llegarse
tanto de común acuerdo como por decisión judicial. Estos dos últimos
supuestos (que sólo uno de los progenitores sea titular de la patria po-
testad o que las funciones inherentes a ella estén distribuidas entre am-
bos) tienen menos interés para nuestro estudio. Al tener uno solo de
ellos la competencia para decidir sobre la educación religiosa (bien sea
porque esa función la tiene atribuida él, bien sea porque el otro está pri-
vado de la patria potestad en general), no habrá conflicto. 

Naturalmente, habría que contemplar también los supuestos en que
los padres pierden la patria potestad, pero en esos casos ya no tienen el
derecho a decidir sobre la educación religiosa de sus hijos, y, por tanto,
no nos interesan para el objeto de este estudio. Veamos cómo influyen
las tres primeras situaciones enumeradas (números 1°-3°) en la educa-
ción religiosa de los menores.
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II. Conflictos entre los titulares de la patria potestad 
en la educación religiosa del menor

Con carácter general, en los supuestos de desacuerdo, el art. 156 del
C. c. establece: 

Cualquiera de los dos podrán acudir al Juez, quien, después de oír a
ambos y al hijo si tuviera suficiente juicio y, en todo caso, si fuera mayor
de doce años, atribuirá sin ulterior recurso la facultad de decidir al padre o
a la madre. Si los desacuerdos fueran reiterados o concurriera cualquier
otra causa que entorpezca gravemente el ejercicio de la patria potestad, po-
drá atribuirla total o parcialmente a uno de los padres o distribuir entre
ellos sus funciones. Esta medida tendrá vigencia durante el plazo que se
fije, que no podrá nunca exceder de dos años. 

En los supuestos de los párrafos anteriores, respecto de terceros de bue-
na fe, se presumirá que cada uno de los progenitores actúa en el ejercicio
ordinario de la patria potestad con el consentimiento del otro. 

En defecto o por ausencia, incapacidad o imposibilidad de uno de los
padres, la patria potestad será ejercida exclusivamente por el otro. 

Si los padres viven separados, la patria potestad se ejercerá por aquel
con quien el hijo conviva. Sin embargo, el Juez, a solicitud fundada del
otro progenitor, podrá, en interés del hijo, atribuir al solicitante la patria po-
testad para que la ejerza conjuntamente con el otro progenitor o distribuir
entre el padre y la madre las funciones inherentes a su ejercicio. 

Del tenor literal de este precepto se deriva que el juez no puede
adoptar una solución no planteada por los progenitores13. Las disposi-
ciones legales y la intervención judicial en la regulación de los efectos
de la nulidad o divorcio con respecto a los hijos son supletorias del
acuerdo al que hayan podido llegar los cónyuges. Solo en el caso en que
no exista convenio regulador o cuando los acuerdos sean dañosos para
los hijos o gravemente perjudiciales para uno de los cónyuges, corres-
ponde al juez adoptar medidas14.

Cuando el menor no puede tomar decisiones por sí mismo, estas son
tomadas por quienes ejercen la patria potestad, y dentro de esas deci-
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13. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos …, p. 775.
14. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos …, p. 778.



siones se incluye la pertenencia a una religión y la educación conforme
a ese credo, sin que por eso pueda considerarse lesionado ningún dere-
cho del menor15. El derecho a educar a los menores según las propias
convicciones religiosas e ideológicas forma parte del contenido de la
patria potestad, y puede y debe ser ejercitado por sus titulares. 

1. Situaciones en las que los ambos progenitores ejercen la 
patria potestad y el menor está en situación de acogimiento

Los derechos y deberes de los padres y otros parientes del menor en situa-
ción de acogimiento están regulados en los arts. 16016 y 16117 del Código civil. 

¿Puede tenerse en cuenta la religión de los progenitores por el juez o la
autoridad administrativa en el momento tomar decisiones con respecto a
un menor? Por ejemplo, si un menor va a ser dado en guarda a una insti-
tución o a otra familia, ¿debe tenerse en cuenta la religión de los progeni-
tores o la educación religiosa que se haya dado al niño hasta entonces? 
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15. Hace años el Tribunal Europeo ya se pronunció en un caso en el que Islandia era la
demandada por una persona que había sido bautizada a las pocas semanas después del na-
cimiento, y luego confirmada. El demandante alegó que tenía derecho –a tenor de los arts.
9 y 10 del Convenio– a elegir sus propias creencias, y que la recepción de esos sacramentos
implicaba unas promesas que se le habían impuesto. El Tribunal rechazó la demanda por-
que consideró que no se producía violación de dichos artículos en este caso: I. Martín San-
chez, Patria potestad y libertad religiosa del menor en la jurisprudencia del Tribunal eu-
ropeo de Derechos humanos, en Derecho de familia y libertad de conciencia en los países
de la Unión Europea y el derecho comparado: actas del IX Congreso Internacional de De-
recho Eclesiástico del Estado, San Sebastián, 1 al 3 de junio del año 2000, 2001, p. 588.

16. “Los progenitores, aunque no ejerzan la patria potestad, tienen el derecho de rela-
cionarse con sus hijos menores, excepto con los adoptados por otro o conforme a lo dis-
puesto en resolución judicial. 

No podrán impedirse sin justa causa las relaciones personales del hijo con sus abuelos
y otros parientes y allegados.  En caso de oposición, el juez, a petición del menor, abuelos,
parientes o allegados, resolverá atendidas las circunstancias. Especialmente deberá asegu-
rar que las medidas que se puedan fijar para favorecer las relaciones entre abuelos y nietos,
no faculten la infracción de las resoluciones judiciales que restrinjan o suspendan las rela-
ciones de los menores con alguno de sus progenitores”.

17. “Tratándose del menor acogido, el derecho que a sus padres, abuelos y demás pa-
rientes corresponde para visitarle y relacionarse con él, podrá ser regulado o suspendido por
el juez, atendidas las circunstancias y el interés del menor”.



Como se sabe, una decisión judicial sobre la guarda de un menor no
supone que los padres queden privados de la patria potestad. La guarda
tiene un carácter temporal, y deben ser respetados los derechos de los pa-
dres durante ese tiempo, también los relativos a la educación religiosa del
menor. La jurisprudencia europea al respecto ha señalado que si los pa-
dres desean una determinada educación religiosa para los hijos que estén
en situación de acogimiento, deben hacerlo constar expresamente, y debe
ser coherente con su propia conducta. Las autoridades no actúan en estos
casos al dictado de los deseos de los padres, pero tienen el deber de velar
para que no se produzca un adoctrinamiento de los menores mientras es-
tán en acogida, y deben tener en cuenta no sólo el elemento religioso sino
también otros, como por ejemplo la cercanía al lugar del domicilio de la
institución o familia de acogida, pues en otro caso el derecho de visitas se
dificultaría notablemente e incluso podría ser impracticable18.

Sin ser la religión del menor y de los padres el único factor que deba
tener en cuenta el juez al dar a un menor en acogida, sí constituye un ele-
mento que debe valorar. Como se sabe, en el derecho islámico no existe
la institución de la adopción sino solo la del acogimiento (kafala19). En
este derecho se exige que la persona que acoge (kafil) y el menor (mak-
foul), sean de religión islámica. El reconocimiento que de esta institución
se hace en el Derecho español supone solo un control formal, no un con-
trol materia20, como se hace por ejemplo en Francia. Es decir, la Direc-
ción General de los Registros y del Notariado está admitiendo en el De-
recho español que el mayor que acoge al menor sea de la misma religión
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18. L Martín Sánchez, Patria potestad y libertad religiosa del menor en la jurispruden-
cia del Tribunal europeo de Derechos humanos ..., pp. 591-592.

19. P. Diago Diago, La kafala islámica, en “Cuadernos de Derecho transnacional”, vol.
2, 2010, pp. 140-164); N. Marchal Escalona, La kafala marroquí: problemas de ayer, hoy
y mañana, en “Revista internacional de Doctrina y jurisprudencia”, accesible en:
http://www.ual.es/revistas /RevistaInternacionaldeDoctrina- yJurisprudencia/pdfs/2013-
07/articulos la-kafala-maroqui.pdf ISSN 2255-1824. [Consulta de 13-IV-2014].

20. J. R. De Verda y Beamonte, Efectos jurídicos en España del acogimiento de dere-
cho islámico (“kafala”), en Diario La Ley, N° 7393, Sección Doctrina, 3 Mayo 2010, Año
XXXI, Editorial LA LEY 2131/2010, pp. 6 y ss., pueden verse las principales resoluciones
de la DGRN antes y después de la entrada en vigor de la ley de adopción internacional.



que este. Por su parte, el BGB alemán prevé expresamente para los casos
de adopción que se procure que los adoptantes sean de la misma religión
del adoptado. Así pues, tanto en otros Derechos de nuestro entorno como
en las normas de Derecho internacional privado aplicadas en España se
admite que la religión del menor es un factor que debe (o al menos pue-
de) tenerse en cuenta en la institución del acogimiento. La jurisprudencia
del Tribunal Europeo de Derechos Humanos21 también considera que
debe tenerse en cuenta, siempre que la petición de los padres biológicos
se formule a tiempo y sea coherente con su conducta. En consecuencia, es
admisible que quienes acogen a un menor, le proporcionen continuidad
en la educación religiosa y moral que éste venía recibiendo de sus padres. 

2. Situaciones en las que ambos progenitores ejercen la patria
potestad y uno de ellos la custodia

El código civil (art. 92, 7) Y las legislaciones autonómicas establecen
que la custodia compartida no procede cuando cualquiera de los proge-
nitores está incurso en un proceso penal por atentar contra la vida, la in-
tegridad física, la libertad, la integridad moral o la libertad e indemnidad
sexual del otro cónyuge o de los hijos que convivan con ellos, o cuando el
juez advierta indicios fundados de violencia doméstica22. A tenor del ar-
tículo 159 del Código civil, “si los padres viven separados y no decidie-
ren de común acuerdo, el juez decidirá, siempre en beneficio de los hijos,
al cuidado de qué progenitor quedarán los hijos menores de edad. El juez
oirá, antes de tomar esta medida, a los hijos que tuvieran suficiente juicio
y, en todo caso, a los que fueran mayores de doce años”. 

A juicio de algunos autores, al progenitor que tiene la custodia es a
quien compete dirigir su educación y formación moral23. Sin embargo,
para otros autores deben ser los dos titulares de la patria potestad los
que decidan sobre las cuestiones que no son cotidianas, alcanzando un
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21. Vid. supra, nota 18.
22. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos ..., p. 782
23. Ésta es la opinión de Rivero, cfr.: R. Lacueva Bertolacci, Discrepancias en la edu-

cación y formación moral de los hijos tras un proceso contencioso, en “Abogados de fa-
milia”, n. 59, sección Tribuna, primer trimestre 2011, p.3.



acuerdo24. Esta distinción, que en principio parece de decisiva relevan-
cia, se ve atenuada en la medida en que no hay en la jurisprudencia una
distinción clara entre el contenido de la custodia y el de la patria potes-
tad. No obstante, puede tenerse como seguro que “si en la sentencia el
Juzgador ya contempló el tipo de educación y/o formación moral que el
menor debe recibir y uno de los progenitores obstaculiza dicha forma-
ción, el otro progenitor estará legitimado para interesar que la sentencia
se ejecute. En este caso, no cabe discusión. La única vía que dispone la
persona que se opone a la educación recibida por su hijo únicamente
consistirá en demandar un proceso de modificación de medidas defini-
tivas del art. 775 de la Ley 1/2000, de enjuiciamiento civil. No podrá in-
vocar la acción descrita en al art. 156, 2 del código civil”25. 

Sobre las controversias acerca de la educación religiosa y moral del
menor solo están legitimados activamente para demandar cualquiera de
los dos progenitores (ex art. 156,2 del C. c.), no el Ministerio Fiscal.
Ahora bien, será parte activa en esta clase de litigios por mandato del
art. 749, 2 de la Ley de enjuiciamiento civil, y del art. 3, 1 7º del Esta-
tuto Orgánico del Ministerio Fiscal, velando por el interés del menor26. 

Las decisiones de las audiencias provinciales han reiterado que 
el deseo del progenitor por la continuidad o modificación de la educación

o formación moral/religiosa de su hijo irá orientado al beneficio del menor.
Esto implica, a sensu contrario, que el cambio o la continuidad, en su caso,
en la educación recibida e interesada por el otro progenitor le perjudica27.

Por ello, el solicitante de un cambio de colegio o de formación mo-
ral tiene que acreditar, durante el curso del proceso, que la educación re-
cibida hasta la fecha es perjudicial para el menor o que la modificación
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24. R. Lacueva Bertolacci, Discrepancias en la educación y formación moral de los hi-
jos tras un proceso contencioso, en “Abogados de familia”, n. 59, sección Tribuna, primer
trimestre 2011, p.3.

25. R. Lacueva Bertolacci, Discrepancias en la educación y formación moral de los hijos
tras un proceso contencioso ..., p. 6.

26. R. Lacueva Bertolacci, Discrepancias en la educación y formación moral de los
hijos tras un proceso contencioso ..., p. 8.

27. R. Lacueva Bertolacci, Discrepancias en la educación y formación moral de los hijos
tras un proceso contencioso ..., p. 10.



demandada le beneficia. Sin embargo, en nuestro Derecho, al no ser sus-
ceptibles de recurso las decisiones judiciales en esta materia, se dificul-
ta que haya una jurisprudencia uniforme. El criterio de la continuidad en
la formación religiosa recibida por el menor es asimismo el mantenido
por la Jurisprudencia del Tribunal Europeo de Derecho Humanos28. 

Ahora bien, el progenitor que tiene encomendada la custodia no
puede pretender privar del régimen de visitas al otro, alegando que sus
hijos recibirán una educación religiosa que no está en continuidad con
la recibida hasta entonces. El Tribunal Constitucional ha declarado que
la libertad religiosa de uno de los progenitores, titular de la patria po-
testad, no puede suponer un límite de su derecho de visitas29.

Se trataba en este caso de la pretensión de una madre de limitar el ré-
gimen de visitas del padre, por su pertenencia a una secta. El padre no
había llevado a los hijos a actividades de la secta, ni se había demostra-
do ningún perjuicio para los menores.

La jurisprudencia del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, en
el caso de Rupprecht c. España30 declaró inadmisible la pretensión del
padre que solicitó que se le atribuyera el derecho a decidir acerca de la
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28. Casos Hoffmann contra Austria, de 23 de junio de 1993 y Palau Martínez contra
Francia, de 16 de diciembre de 2003. Sobre el criterio de la continuidad, vid.: R. Navarro
Valls, Matrimonio, familia y libertad religiosa, en “Anuario de Derecho Eclesiástico del
Estado”, vol. XII, 1996, p. 394. M. Moreno Antón, Minoría de edad y libertad religiosa:
estudio jurisprudencial, en www.iustel.com “Revista General de Derecho Canónico y
Eclesiástico del Estado”, núm. 19, 2019, p. 30.

29. Sentencia 141/2000, de 29 de mayo de 2000 (BOE núm. 156, de 30 de junio de 2000).
Un comentario puede verse en F. Rivero Fernández, Límites de la libertad religiosa y las re-
laciones personales de un padre con sus hijos ..., pp. 245 y ss. Sobre los límites a la libertad
religiosa, Z. COMBALÍA, en Libertad religiosa e igualdad. Los límites a su ejercicio, en
http://www.iustel.com/v2!c.asp?r=911126&s=20&p=8.&Z=4&O=1&sector= [Consulta de
23-4-2014]. Desde el punto de vista de la autonomía del paciente, vid. A. González-Varas Ibá-
ñez, Derecho y conciencia en las profesiones sanitarias, Madrid, 2009, pp.107 y ss.

30. La Decisión de admisibilidad del TEDH, en el asunto Rupprecht contra España, de
19 de febrero de 2013 (versión francesa), inadmite la demanda en el caso de padre separa-
do que consideraba vulnerado el derecho de libertad religiosa de su hija menor, al no ha-
berse tomado en cuenta su opinión en contra de su bautismo y educación religiosa. Puede
consultarse en http://www.iustel.com/v2/revistas/detalle revista.asp?id noticia=413359&
[Consulta de 16.VII.2014].



educación religiosa de su hija. Se trataba de un supuesto en el que una
menor (de padres separados, que compartían la patria potestad y cuya
custodia ejercía la madre) había recibido el bautismo y participaba en la
catequesis. El Tribunal de primera instancia de Denia, y la Audiencia Pro-
vincial de Alicante, habían desestimado la pretensión del padre de que se
le atribuyera a él la capacidad de decidir sobre la educación religiosa de
su hija. Los tribunales habían considerado que la niña asistía a las clases
de religión católica que se impartían en la escuela. Y que a la edad en que
sus compañeros recibían la primera comunión había manifestado su de-
seo de recibida. Su madre había accedido a los deseos manifestados por
la niña, respetando su derecho de libertad religiosa. El padre recurrió al
Tribunal Supremo, donde su demanda no fue admitida. Planteado el re-
curso de amparo ante el Tribunal Constitucional, este no lo admitió por
considerar que la cuestión planteada carecía de relevancia constitucional. 

El juzgado de primera instancia de Barbastro accedió en el año
201131 a la petición de la madre de dos menores que solicitaba que se le
atribuyera a ella –dada la oposición del padre– la facultad de decidir so-
bre si los menores debían seguir recibiendo educación en la religión ca-
tólica (en concreto, si uno de ellos podía cursar la asignatura de religión
en 2011, y si el otro podía asistir a la catequesis de primera comunión).
Cuando, transcurridos dos años, uno de los menores va a recibir la pri-
mera comunión, la madre vuelve a elevar la misma petición ante el mis-
mo Juzgado. Sin embargo, en este caso, el mismo juez atribuye al padre
la decisión acerca de si el menor debe o no recibir la primera comunión.
La circunstancia decisiva para este cambio de criterio fue que el menor
declaró ante el juez que le daba igual hacer la primera comunión o no.
El auto fundamenta que «el hecho de si hace o no la comunión, en este
caso concreto (no se puede generalizar) es advertido por B. como un
conflicto. Por tanto, dentro del perjuicio que se le causa al menor por in-
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31. El Auto fundamenta la decisión de atribuir a la madre la facultad de decidir en que
ésta “no hace sino seguir el modelo y las pautas que ambos progenitores fijaron desde el ini-
cio de su convivencia. [...] Otorgaría la facultad de decidir a quien siguiera el modelo dado
a sus hijos desde el inicio, no realizando cambios que más tienen que ver con la separación
de sus padres que con el interés de los propios menores” (Auto 246/2011, de 5- XII-2011).



volucrarlo en un conflicto, considero que lo menos perjudicial ahora, lo
más beneficioso por tanto, es que se deje para el futuro la decisión so-
bre si realiza o no el rito de la comunión, cuando el menor alcance una
edad en que su grado de conocimiento y madurez permita tener una
opinión más fundada sobre este aspecto de su desarrollo vital”32. 

De cuanto hemos expuesto en este apartado se deduce la dificultad
de ofrecer una síntesis con criterios claros que orienten acerca de cómo
decidirá el juez en caso de que se plantee un conflicto. Puede anotarse,
no obstante, que lo más frecuente es que las decisiones sobre la educa-
ción religiosa se consideran como parte del ejercicio de la patria potes-
tad (y no de las decisiones ordinarias propias de la custodia). Asimismo,
en caso de conflicto, la jurisprudencia tiende a la continuidad en la edu-
cación que recibe el menor. La regla general de la continuidad ocasio-
nalmente no se sigue, si el menor no se pronuncia manifestando un in-
terés en la formación religiosa. 

3. Situaciones en las que ambos progenitores tienen tanto 
la custodia como la patria potestad compartida

La regla general en nuestro derecho es que ambos progenitores tengan
la patria potestad compartida. Respecto al régimen de custodia hay que es-
tar al desarrollo legislativo autonómico. Así en comunidades autónomas
como Aragón33, Valencia34 y Cataluña35 también la custodia es compartida
como regla general. En todo caso, para la aplicación de estas previsiones
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32. Auto 10/12, de 30-IV-2013. Hemos podido disponer de una copia de estos dos Au-
tos, pero no nos consta que hayan sido publicados.

33. Decreto legislativo 1/2011, de 22 de marzo, y Ley de igualdad en relaciones fami-
liares ante la ruptura de convivencia de los padres, BOA Ley 2/2010, de 26 de mayo.

34. Ley de la Comunidad Valenciana 5/2011, de 1 de abril, de relaciones familiares de los
hijos e hijas cuyos progenitores no conviven, «BOE» núm. 98, de 25 de abril de 2011, esta-
blece en su art. 5: “1. A falta de pacto entre los progenitores, será la autoridad judicial, previa
audiencia del Ministerio Fiscal, la que fijará los extremos enumerados en el apartado 2 del ar-
tículo 4 de esta Ley. 2. Como regla general, atribuirá a ambos progenitores, de manera com-
partida, el régimen de convivencia con los hijos e hijas menores de edad, sin que sea obstácu-
lo para ello la oposición de uno de los progenitores o las malas relaciones entre ellos”.

35. Ley 25/2010, de 29 de julio.



generales de la ley, “las relaciones entre los cónyuges por sí solas no son re-
levantes ni irrelevantes parar determinar la guarda y custodia compartida.
Solo se convierten en relevantes cuando afecten, perjudicándolo, el interés
del menor”36. En estas comunidades autónomas, la ley presume, iuris tan-
tum, que la custodia compartida es preferente y debe prevalecer sobre la
custodia individual o exclusiva; el Juez no deberá razonar que la custodia
compartida es el régimen de guarda más beneficioso para el menor37. 

La distinción entre unas comunidades autónomas u otras, tendría
una importancia decisiva si se entendiera que las decisiones relativas a
la educación religiosa corresponden al progenitor que ejerce la custodia
de los hijos. Pero el problema fundamental se presenta en la práctica,
porque no se distingue muy bien qué decisiones son las que entran den-
tro de la patria potestad38, y cuáles por ser más cotidianas o de menor
importancia corresponden a la custodia. 
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36. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos ..., p. 781, en nota 21,
citando la sentencia de la audiencia provincial de Sevilla 180/2009, de 1 de abril, y la STS
de 22 de julio de 2011.

37. I. De La Iglesia Monje, Custodia compartida de los progenitores. Casos de proce-
dencia e improcedencia. Análisis jurisprudencial, en “Revista Critica de Derecho Inmobi-
liario”, núm. 731, pp. 1549 y ss.

38. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos ..., pp. 784-785, citando a
González del Pozo, “se considera que exceden el contenido ordinario y constituyen actos de ejer-
cicio extraordinario de la patria potestad las decisiones que ordinariamente son llevadas a cabo
por ambos progenitores por implicar decisiones de gran trascendencia e importante repercusión,
potencial o real, en la vida del menor. Como ejemplos, pueden mencionarse los siguientes: la
elección del lugar de residencia el menor y la de traslado de domicilio del mismo; elección del
colegio o institución de enseñanza en que el menor ha de cursar sus estudios o su posible cambio
a otro distinto; la determinación de si el centro docente ha de ser público o privado, religioso o
laico, situado en España o en el extranjero; en régimen ordinario o de internado; las decisiones
relativas a la salud física o psíquica del menor, como el sometimiento o no del mismo a terapias
o tratamientos médicos preventivos o curativos agresivos [ ... ]; la formación del menor en de-
terminadas ideas o creencias religiosas y su participación en actos de iniciación o culto de una
confesión religiosa; estudiar en un seminario diocesano, el bautismo, la primera comunión, la
confirmación; la realización o no por el menor de determinadas actividades de ocio o deporte de
alto riesgo; viajes a países en situación de conflicto bélico o prebélico [...], constituyen un acto
extraordinario de patria potestad porque la elección resulta de enorme trascendencia para la for-
mación del menor y porque además constituyen un gasto extraordinario que, salvo resolución o
convenio en contrario, debe abonarse por ambos por mitad”.



En nuestra opinión, la falta de claridad entre los contenidos de estas
dos instituciones, y la consideración mayoritaria de que las decisiones
acerca de la educación religiosa del menor forman parte de las faculta-
des de la patria potestad (no de la custodia), hacen que no sea tan rele-
vante en la práctica si el menor está bajo patria potestad y custodia com-
partidas o si está bajo patria potestad compartida y custodia de uno de
los progenitores. Lo verdaderamente relevante es si las medidas relati-
vas al menor de la sentencia de nulidad, separación o divorcio de los
progenitores contemplaban o no alguna previsión acerca de su educa-
ción religiosa y moral, de los gastos que lleve consigo, y de si hay o no
continuidad con la educación recibida hasta el momento. 

III. El ministro de los sacramentos de la iniciación cristiana, 
los derechos de los titulares de la patria potestad y el menor 

como titular de derechos fundamentales

1. Responsabilidad jurídica del ministro de los sacramentos 
en el Derecho canónico y en el Derecho español

El c. 868 § 1 establece que 
§ 1. Para bautizar lícitamente a un niño, se requiere: 
1º que den su consentimiento los padres o al menos uno de los dos, o

quienes legítimamente hacen sus veces; 
2° que haya esperanza fundada de que el niño va a ser educado en la re-

ligión católica; si falta por completo esa esperanza debe diferirse el bautis-
mo, según las disposiciones del Derecho particular, haciendo saber la ra-
zón a sus padres. 

§ 2 El niño de padres católicos e incluso no católicos, en peligro de muer-
te, puede lícitamente ser bautizado, aun contra la voluntad de sus padres. 

A tenor de lo que establece el c. 852 § 1, según el cual “las disposi-
ciones de los cánones sobre el bautismo de adultos se aplican a todos
aquellos que han salido de la infancia y tienen uso de razón”, y el c. 86339
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39. “Ofrézcase al Obispo el bautismo de los adultos, por lo menos el de aquellos que
han cumplido catorce años, para que lo administre él mismo, si lo considera conveniente”.



que equipara el bautismo de los menores que han cumplido catorce años
al bautismo de adultos, puede concluirse que el párroco debe acceder a
administrar el bautismo al menor que ha alcanzado la edad de catorce
años, aun cuando se opongan sus padres. 

En este sentido, hay coherencia con el criterio que establece el De-
recho español de cuándo un menor decide por sí mismo si asiste o no a
clase de religión, que es también a partir de los catorce años40. Por este
motivo, no debería haber ningún conflicto entre el ministro del bautis-
mo41 y los titulares de la patria potestad del menor, cumplidos los ca-
torce años. 

En el Derecho español son válidos los actos que realice uno de los ti-
tulares de la patria potestad conforme al uso social y a las circunstancias
o en situación de urgente necesidad42; por ello –a mi modo de ver– en
principio el párroco podrá atender a la petición que le haga uno de los
progenitores con respecto a un menor sobre recepción de sacramentos
o formación cristiana. Si por las circunstancias del caso (por ejemplo,
nunca acude uno de los progenitores), cabe suponer la oposición mani-
fiesta de uno de los padres, el párroco debe comprobar que cuenta con
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40. E. Marcos Pascual, El derecho de los padres a elegir el tipo de educación que deseen
para sus hijos, en REDR, 5, diciembre 2007, pp. 151-170, accesible en http://www.unirio-
ja.es/dptos/ dd/redur/numero5/marcos.pdf [15-9-2014] continúa mencionando la edad de 14
años, que era el paso de EGB a BUP; aunque la ordenación escolar haya cambiado, puede
entenderse que la edad para elegir la clase de religión se mantiene. L. RUANO ESPINA, El
derecho a elegir en el ámbito escolar la educación religiosa y moral que esté de acuerdo con
las propias convicciones en el marco de la LOLR, en www.iustel.com “Revista General de
Derecho Canónico y Eclesiástico del Estado”, 19, 2009, pondera los derechos de los padres
y la libertad del menor.

41. M. Blanco, Bautismo, en J. Otaduy / A. Viana / J. Sedano (coords.), Diccionario
General de Derecho Canónico, Vol. 1, Pamplona, 2013, pp. 630 y ss. T. Bahíllo Ruiz, Ejer-
cicio del derecho a recibir los sacramentos de iniciación cristiana en el derecho eclesial
universal y particular español, en R. Rodríguez Chacón / C. Guzmán Pérez (coord.), Insti-
tuciones básicas, interacciones y zonas conflictivas de Derecho canónico y Derecho ecle-
siástico. Actas de las XXVIII Jornadas de Actualidad Canónica organizadas por la Aso-
ciación Española de Canonistas. Madrid, 26-28 de marzo 2008, Madrid, 2009, pp. 51y ss.
J. San José Prisco, Actualidad de la iniciación cristiana en la parroquia, en “Revista Es-
pañola de Derecho Canónico”, 66, 2009, pp. 587 y ss.

42. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos …, p. 774.



el consentimiento al menos tácito del otro progenitor. En caso de que le
conste la oposición manifiesta del padre o de la madre del menor y este
no tenga uso de razón, ¿qué debe hacer? Si la solución en caso de opo-
sición de uno de los progenitores fuera siempre la de dejar que el menor
alcance la mayoría de edad, se estaría primando sistemáticamente la
opinión de uno de los titulares de la patria potestad con respeto al otro.
Pero el párroco tampoco debe suplantar al juez dirimiendo la contro-
versia entre los cónyuges. El ministro del bautismo deberá pedir al pro-
genitor que pide este sacramento para un menor sin uso de razón con
oposición del otro, que acuda al juez. 

El juez civil, llegado el caso, deberá tener en cuenta, si el menor no
tiene uso de razón, la existencia o no de matrimonio canónico entre los
progenitores, puesto que esto supone una decisión (o al menos acepta-
ción) del bautismo y educación católica de la prole. Ciertamente, la
existencia de matrimonio canónico no impide que los padres puedan
cambiar de creencias, en el libre ejercicio de su derecho de libertad re-
ligiosa, y que decidan dar una orientación distinta a la educación de sus
hijos. Pueden hacerla con pleno derecho. Ahora bien, si sólo uno de los
progenitores cambia de orientación, antes de imponerla a sus hijos en
contra de la opinión del otro cónyuge, deberá justificar que la educación
que recibe el menor le perjudica. Lo mismo cabe afirmar si el matrimo-
nio contraído es civil o el hijo es fruto de la convivencia no matrimo-
nial, y uno de los cónyuges quiere bautizarlo contra la voluntad del otro.
En este supuesto, en el ámbito del Derecho civil, goza de “presunción
de continuidad” la educación no cristiana del menor, si uno de los cón-
yuges se opone. Desde el punto de vista del Derecho canónico, lo que
debe quedar asegurado antes de que se administre el bautismo es que el
menor (sea cual sea el contexto de su nacimiento: convivencia more
uxorio, matrimonio civil, fecundación artificial en pareja heterosexual
u homosexual, etc.) recibirá formación cristiana (pueden asumir esta
responsabilidad los abuelos, los padrinos, etc., si los padres no pueden
o no quieren asumirla). 

Es poco probable que el ministro de la confirmación (otro de los sa-
cramentos de la iniciación cristiana) pueda verse en una situación de
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conflicto entre el menor que recibe el sacramento y los derechos de
quienes ejercen la patria potestad43. El Código de Derecho canónico es-
tablece que se requiere uso de razón para recibido (c. 889 § 2), Y que
debe recibirse en el tiempo oportuno (c. 890), a no ser que la Conferen-
cia Episcopa1 determine otra edad (c. 891). La Conferencia Episcopal
Española44 ha establecido los catorce años como edad en torno a la cual
debe recibirse, salvando que el Obispo diocesano pueda seguir el crite-
rio de la discreción que establece el Código45. La Resolución de la Con-
gregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, de
18 de diciembre de 1999, orienta en el sentido de que no debe retardar-
se la recepción de este sacramento46. Ciertamente, si se establece en los
Directorios diocesanos como edad en torno a la que debe recibirse el sa-
cramento la de 17 años, ya no cabría plantearse problema alguno con el
Derecho del Estado. Sin embargo, por una parte, este conflicto tampo-
co se da si se fija en tomo a los 14 años, y en todo caso, no parece que se
deba tener como un criterio determinante para establecer con carácter
general en una diócesis la edad en la que debe recibirse el sacramento,
el evitar cualquier posible conflicto con el Derecho del Estado. Se re-
trasaría así injustificadamente la recepción de un sacramento a muchos
menores (la mayoría) en los que no se dan esas situaciones de conflicto. 

2. Derechos y deberes de quienes ejercen la patria potestad

La función de los padres o tutores es de guiar o cooperar con el me-
nor, con respeto a su plena libertad, sin sustituir, coaccionar o manipu-
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43. C. Guzmán Pérez, La patria potestad y custodia de los hijos, en los casos de sepa-
ración y divorcio, p. 791.

44. I Decreto general sobre normas complementarias al nuevo Código, BOCEE, 3
1984, p. 102, art. 10: “en uso de las facultades reconocidas en el c. 891, se establece como
edad para recibir el sacramento de la confirmación la situada en torno a los catorce años,
salvo el derecho del Obispo diocesano a seguir la edad de la discreción a la que hace refe-
rencia el canon”.

45. J. San José Prisco, Requisitos para la confirmación en los directorios diocesanos,
en “Revista Española de Derecho Canónico”, 59, 2002, pp. 857 y ss.

46. F. Pérez Madrid, El derecho a recibir el sacramento de la confirmación y el requi-
sito de la preparación debida, en “Ius Canonicum”; XLIV, n. 87, 2004, pp. 87 y ss.



lar su voluntad47. “El sujeto protagonista de las decisiones sobre opcio-
nes religiosas ideológicas y de conciencia que le afectan es el mismo
menor en cuanto tenga suficiente uso de razón para el ejercicio de tales
opciones”48. Ello supone que otros parientes, como pueden ser los
abuelos, no pueden pretender –en contra de la voluntad de los padres–
una educación cristiana de los nietos. Y ello aunque los abuelos tengan
reconocidos otros derechos como el derecho de visitas de un menor que
ha sido dado en acogida, y aunque gocen también, como otros parien-
tes, de legitimación activa para demandar en el caso de sustracción de
menores. Si los abuelos pueden ser de gran ayuda en esa educación,
será siempre respetando la voluntad, o al menos la no oposición, de los
padres. En este sentido, es claro que el párroco no puede acceder a ad-
ministrar el bautismo ni la primera comunión a un menor a petición de
los abuelos, sin el consentimiento de los padres. 

3. El menor

La Convención de las Naciones Unidas sobre Derechos del
niño49, aprobada el 20 de Noviembre de 1989, y ratificada por Espa-
ña el 6 de Diciembre de 1990, establece en su art. 14.1, que “los Es-
tados partes respetarán el derecho del niño a la libertad de pensa-
miento, de conciencia y de religión”; el art. 6.1 de la Ley de
protección del menor dispone que “el menor tiene derecho a la liber-
tad de ideología, conciencia y religión”50. En el texto de la conven-
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47. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas,
Anales de Derecho. Universidad de Murcia, n.º 15, 1997, p. 330. Accesible en http://revis-
tas.um.es/analesderecho/article/view/81601 [Consulta de 24-09-2014].

48. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas ...,
p. 330.

49. En J. R. Salceda Hernández, La libertad religiosa del menor, en T. Vicente Jimé-
nez, Los derechos de los niños responsabilidad de todos, Murcia, 2007, pp. 191 y ss., pue-
de verse una exposición sucinta de los documentos internacionales sobre derechos del niño.

50. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religio-
sas ..., p. 329.



ción se especifica que el sujeto pasivo del derecho del niño es el Es-
tado. En el preámbulo de la Ley del menor se describe el nuevo en-
foque dado al estatuto de la infancia, “el reconocimiento pleno de la
titularidad de derechos en los menores de edad y de una capacidad
progresiva para ejercerlos”51. 

El menor es en nuestro ordenamiento jurídico titular del derecho
de libertad religiosa52. Esta solemne declaración supone, ciertamente,
que ningún menor puede ser obligado por sus padres a recibir los sa-
cramentos, pero también que si pide recibirlas, ninguno de sus proge-
nitores puede impedírselo. Esta es a mi juicio la respuesta ajustada al
Derecho civil español. Ahora bien, ¿qué ocurre si no se trata de un
acto concreto de recepción de un sacramento como la confirmación,
por ejemplo, sino de dificultades reales para que reciba formación o
asista a la celebración de la Eucaristía el domingo, etc.? En estos ca-
sos, me parece que es muy difícil que un juez dicte una sentencia en
favor del ejercicio de la libertad religiosa del menor en contra del pro-
genitor (o los progenitores) que le ocasiona dificultades en su forma-
ción o práctica religiosa. El menor está a expensas en gran medida del
lugar de veraneo que elijan sus padres, depende de ellos para que le
lleven a la parroquia si son lugares alejados que requieren algún me-
dio de transporte, etc. Y el Código civil, art. 155, prevé que «Los hi-
jos deben: 1. Obedecer a sus padres mientras permanezcan bajo su
potestad, y respetarles siempre». 

Tanto en los supuestos de acuerdo entre los progenitores como en
los de desacuerdo, el art. 156, párr. 3°, del Código civil establece que
“respecto de terceros de buena fe, se presumirá que cada uno de los pro-
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51. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas,
en “Anales de Derecho”, n. 15, 1997, p. 327.

52. Ley orgánica 1/1996, de 15 de enero, de protección jurídica del menor, art. 6: 
“1: El menor tiene derecho a la libertad de ideología, conciencia y religión. 
2. El ejercicio de los derechos dimanantes de esta libertad tiene únicamente las li-

mitaciones prescritas por la Ley y el respeto de los derechos y libertades fundamentales de
los demás. 

3. Los padres o tutores tienen el derecho y el deber de cooperar para que el menor
ejerza esta libertad de modo que contribuya a su desarrollo integral”.



genitores actúa en el ejercicio ordinario de la patria potestad con el con-
sentimiento del otro”. En nuestra opinión el ministro de los sacramen-
tos o la persona que imparte la catequesis son terceros de buena fe. Es
decir, el párroco a quien un padre o una madre llevan a su hijo a cate-
quesis, debe presuponer que actúa en ejercicio ordinario de la patria po-
testad con el consentimiento del otro. 

En apoyo de este criterio cabe citar la Resolución de la Dirección Ge-
neral de los Registros de 3 de marzo de 1989, que establece lo siguiente:
“en torno a la situación del menor de edad en nuestro ordenamiento debe
tenerse en cuenta que no existe una norma que, de modo expreso, decla-
re su incapacidad para actuar válidamente en el orden civil [...] y no cabe
derivar esa incapacidad ni del art. 322 del Código civil, en el que se esta-
blece el limite de edad a partir del cual se es capaz para todos los actos de
la vida civil [...] ni tampoco de la representación legal que corresponde a
los padres o tutores respecto de los hijos menores no emancipados”. La
excepción que establece este artículo de capacidad del menor de edad
permite afirmar que “si a partir de los dieciocho años se presupone el gra-
do de madurez suficiente para toda actuación civil, por debajo de esa edad
habrá de atenderse a la actuación concreta que se pretenda realizar, cu-
briendo la falta de previsión expresa por cualquiera de los medios inte-
gradores del ordenamiento legal (arts. 1, 3 y 4 del C. c.) y no por el recur-
so a una regla general de incapacidad que, además, no se aviene con el
debido respeto a la personalidad jurídica del menor de edad”53. 

La doctrina ha discutido sobre cuándo un menor alcanza la suficien-
te madurez de juicio para adoptar por sí mismo las decisiones que afec-
tan al ejercicio de los derechos de la personalidad, corno es el caso de la
libertad religiosa. En otros Estados hay una edad legal determinada; en
el Derecho español, no. Sólo Aragón tiene una determinación legal ex-
presa, fijada en los 14 años54. Resulta orientativo conocer qué edades
determina nuestro derecho como suficientes para otros negocios jurídi-
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53. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas ...,
p. 333, las citas son de la DGR.

54. Decreto Legislativo 1/2011, de 22 de marzo, del Gobierno de Aragón, por el que se
aprueba, con el título de «Código del Derecho Foral de Aragón», el Texto Refundido de las



cos55 Especialmente significativo al respecto es el dato de que el menor
emancipado o con 16 años cumplidos (si no es incapaz ni está incapa-
citado) se considera como mayor de edad para tomar decisiones acerca
de su salud: puede adoptar con plena autonomía las decisiones que le
correspondan acerca de su salud, aunque en casos de grave riesgo haya
que informar a los padres y escuchar su parecer56. 

El parecer consultivo del menor no vincula a los padres ni al juez,
mientras que la decisión del menor sobre sus opciones religiosas e ideo-
lógicas debe ser vinculante cuando este tiene suficiente madurez de juicio
y no es perjudicial para su interés57. Constituye un criterio práctico ajus-
tarse a la edad de doce años como indicativa de madurez suficiente del
menor, edad que ya es suficiente para formalizar el acogimiento y adop-
ción mediante la intervención del menor (arts. 173 y 175 del C. c.)58. Des-
de luego, en todo caso, a partir de los 16 años, entendemos que la volun-
tad del menor debe prevalecer sobre la de los padres, por analogía con el
criterio que prescribe nuestro Derecho para otros ámbitos en los que el
menor maduro ejerce sus derechos personalísimos, como es el ámbito del
consentimiento informado y autonomía del paciente59.
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Leyes civiles aragonesas, artículo 65: «1. La crianza y educación de los hijos comprende
para quienes ejercen la autoridad familiar los siguientes deberes y derechos: 

[ ... ] c) Educados y procurarles una formación integral. Corresponde a los padres de-
cidir sobre la educación religiosa de los hijos menores de catorce años. 

[ ... ] 2. Para el cumplimiento de sus deberes y el ejercicio de sus derechos, los titulares
de la autoridad familiar pueden solicitar la asistencia e intervención de los poderes públicos. 

55. Para aceptar donaciones, para realizar un contrato de trabajo, etc.
56. M. Moreno Antón, La libertad religiosa del menor de edad en el contexto sanita-

rio, en “Anuario de la Facultad de Derecho de la Universidad Autónoma de Madrid”, núm.
15,2011, p. 102, así lo deduce de los art. 9. 3.c) de la Ley 41/2002 sobre derechos del pa-
ciente, información y documentación clínica. De este criterio se exceptúan las técnicas de
reproducción humana asistida y los ensayos clínicos, que exigen la mayoría de edad.

57. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas …, p. 333.
58. M. López Alarcón, Nuevo derecho de menores y ejercicio de opciones religiosas …, p. 333.
59. M. Moreno Antón, La libertad religiosa del menor de edad en el contexto sanita-

rio ..., p. 104: “En caso de conflicto entre la voluntad del menor maduro y la de los padres,
debe prevalecer la primera por afectar a bienes personalísimos [ ... ] los padres no pueden
imponer al menor que tiene capacidad natural el tratamiento o la intervención que recha-
za, ni tampoco pueden impedir que se practique el tratamiento que él haya autorizado”.



IV. Aspectos penales: delitos contra la patria potestad

1. El menor como sujeto pasivo

Se exponen a continuación los infrecuentes supuestos de carácter
penal que podrían darse en el ejercicio de la patria potestad. Unos en el
ámbito penal del Estado y otros en el ámbito del Derecho canónico. 

1.1. Derecho penal estatal

El principio de intervención mínima del Derecho penal hace previsi-
ble que en muy pocas ocasiones se dé un caso de comisión de un delito
contra la patria potestad por parte de algún progenitor. Quizá la mayoría
de los supuestos de infracciones de los deberes de la patria potestad es-
tén ya dentro de los supuestos regulados en el Código civil. Así ocurre
por ejemplo con uno de los delitos tipificados contra la patria potestad,
como es la sustracción de menores (art. 225 bis del Código penal)60.
También en el artículo 15861 del Código civil se recoge que el juez esta-
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60. O. García Pérez, El delito de sustracción de menores y su configuración, en Revista
para el análisis del Derecho, InDret 4/2010, puede verse en http://www.indret.com/pdfI767
es.pdf [Consulta de 27-IX-2014]. Los supuestos que entran dentro del supuesto de hecho de
este delito suelen ser casos en los que uno de los progenitores se lleva al menor al extranjero.
Cfr. la última STC al respecto: STC 196/2013, de 2 de diciembre de 2013 (BOE núm. 7, de 8
de enero de 2014). Accesible en http://wWw.tribuna1constitucional.es/es/ jurisprudencia/Pa-
ginas/Sentencia.aspx?cod=20928 [Consulta de 27- IX-2014].

61. “El Juez, de oficio o a instancia del propio hijo, de cualquier pariente o del Minis-
terio Fiscal, dictará: 

[...] 2. Las disposiciones apropiadas a fin de evitar a los hijos perturbaciones dañosas en
los casos de cambio de titular de la potestad de guarda. 

3. Las medidas necesarias para evitar la sustracción de los hijos menores por alguno de
los progenitores o por terceras personas y, en particular, las siguientes: 

a) Prohibición de salida del territorio nacional, salvo autorización judicial previa. 
b) Prohibición de expedición del pasaporte al menor o retirada del mismo si ya se hu-

biere expedido. 
c) Sometimiento a autorización judicial previa de cualquier cambio de domicilio del

menor. 
4. En general, las demás disposiciones que considere oportunas, a fin de apartar al me-

nor de un peligro o de evitarle perjuicios”. 



blecerá las medidas necesarias para evitar la sustracción de los hijos me-
nores por alguno de los progenitores o por terceras personas. 

Sin embargo, podría pensarse otro delito. El progenitor que induzca
a su hijo a que realice una actividad extraordinaria de mayor duración
justamente en el período que el menor o los menores están bajo la cus-
todia del otro cónyuge. ¿Infringe el cónyuge que orienta a su hijo a que
asista a una actividad organizada por el colegio o la parroquia durante
las vacaciones estivales, lo establecido en el art. 224 del Código pe-
nal?62 Dada la redacción del precepto, el juez dispone de una amplia fa-
cultad para valorar las circunstancias. La minoría de edad del sujeto ha
de ser matizada desde una perspectiva que permita valorar la autonomía
personal y la capacidad de decisión de un menor que se halla próximo a
alcanzar la mayoría de edad. En la medida en que el precepto pretende
la protección de la seguridad del menor, y no el mero quebrantamiento
formal de la custodia paterna, la edad de este y su grado de madurez son
elementos que se deben ponderar para considerar o no la concurrencia
de una inducción”63. 

No parece imaginable ninguna situación en la que la práctica de la
religión católica pueda suponer algún delito contra la patria potestad.
Cuestión distinta puede plantearse con otras religiones como el ju-
daísmo y el islam, cuya práctica puede suponer la mutilación de un
menor. En otros Estados64 de nuestro entorno cultural, la práctica de
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62. “El que indujere a un menor de edad o a un incapaz a que abandone el domicilio fa-
miliar, o lugar donde resida con anuencia de sus padres, tutores o guardadores, será casti-
gado con la pena de prisión de seis meses a dos años. 

En la misma pena incurrirá el progenitor que induzca a su hijo menor a infringir el ré-
gimen de custodia establecido por la autoridad judicial o administrativa”.

63. N. Torres Rosell, Comentario al art. 224 de Código Penal, en G. Quintero Olivares,
Comentarios a la parte especial del Derecho penal, 9a ed., Pamplona, 2011, p.583, cit. La
sentencia de la Audiencia Provincial de Badajoz 156/2005, de 19 de julio JUR 2006, 297568.

64. Die Religionsfreiheit ist das entscheidende Argument” Gefahrdet die Beschnei-
dung van Jungen das Kindeswohl? Warum Rechtsexperten die Religionsfreiheit über die
korperliche Unversehrtheit ste11en. Im Bundesjustizministerium wird rnan erleichtert
sein, wie der Ethikrat am Donnerstag die religióse Beschneidung van Jungen disIcutiert
hat. Kontrovers und leidenschaftlich verlief die Diskussion, Doch aro Ende hat sich der Et-
hikrat zu der Empfehlung durchgerungen, die Zirkumzision sol1te in Deutschland unter



la circuncisión se justifica por motivos religiosos, y no se considera
delito de lesiones. En la doctrina española, hay autores como Rivero
Hernández65, para quienes los padres no pueden solicitar la práctica
de la circuncisión de un menor, porque se trata de un acto personalísi-
mo, y los padres no pueden suplantar al menor en el ejercicio de una
opción religiosa. En cambio, para Moreno Antón66, esta práctica está
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Auflagen erlaubt sein. Ein wichtiges Signal an die Beamten im Ministerium, die bis zum
Herbst einen Gesetzentwurf vorlegen wollen. Und auch ein Fingerzeig, aufwelchem Weg
sich das Dilemma in der Abwagung der verschiedenen Grundrechte auflósen lásst. In dem
Streit um die Beschneidung geht es zunachst um die Frage, we1ches im Grundgesetz ga-
rantierte Recht hoher wiegt: das Recht des Kindes auf kórperliche Unversehrtheit oder das
Recht auf religiose Erziehung. Rechtfertigen das Sorgerecht der Eltern und die Religions-
freiheit einen operativen Eingriff, der medizinisch nicht notwendig ist? Ein Grundrechts-
konflikt, in dem auch die Experten zerstritten sind. Ihre Position hangt wesentlich von der
Frage ab, wie schwer der Eingriff zu bewerten sei. Im Ethikrat warnte der Hamburger
Straftechtler Reinhard Merkel davor, Religionsgemeinschaften allein definieren zu lassen,
welche Kórperverletzungen zulassig seien. Unter Berufung aufverschiedene Studien kam
Merkel zu dem Ergebnis, dass es sich bei der Beschneidung um einen schwerwiegenden,
riskanten Eingriff handele. Er halt ein Gesetz, dass die Beschneidung erlaubt für verfas-
sungswidrig. Dern widersprach der jüdische Mediziner Leo Latasch: Medizinische Kom-
plikationen gebe es nur in weniger als 0,2 Prozent der Fälle. Studie gegen Studie. Von ei-
nem “Krieg der Gutachter’ spricht der Góttinger Rechtswissenschaftler Hans Michae1
Heinig. “Wir wissen nicht genug über die Komplikationen.” Gesetzentwurf aus Gottingen
Trotzdem halt der Kirchenrechtsexperte Heinig, der vom Justizministerium a1s Experte
IDr das Beschneídungsgesetz angehort wird, den Weg des Ethikrats für richtig. Er sagt:
“Die Waage kippt in diesem Fall durch die hohe Bedeutung der Religionsfreiheit, die be-
sonderen Schutz geníeíst”. Die Religionsfreiheit in Artikel 4 des Grundgesetzes sowie das
Sorgerecht der Eltern in Artikel 6 würden das Recht auf religiose Erziehung garantieren.
Das sei das entscheidende Argument, Bereits im Juli hatte der Jurist einen Entwurf für ein
Beschneidungsgesetz vorgelegt, den er nun noch einmal überarbeítet hato Er will die Pra-
xis im Gesetz über die religiose Kindererziehung legalisieren, wenn die Einwilligung der
Eltern vorliegt, die Beschneidung medizinisch fachgerecht (inldusive Betaubung) durch-
geführt wird und eine umfassende Aufklárung erfolgt, Diese Bedingungen hat auch der
Ethikrat für die straffreie Beschneidung gestellt. Die Ziet, 27 de agosto de 2012, puede
verse en http: //www.zeit.de/gese1lschaft/ zeitgeschehen120 12-08/ gesetz-beschneidung-
religionsfreiheit [Consulta de 23- 4-2014].

65. F. Rivero Fernández, Límites de la libertad religiosa y las relaciones personales de
un padre con sus hijos, en “Derecho Privado y Constitución”, núm. 14, 2000, pp. 268-269.

66. M. Moreno Antón, La libertad religiosa del menor de edad en el contexto sani-
tario ..., p. 112.



amparada por el derecho de los padres a educar al hijo según sus con-
vicciones, aunque ello no supone el derecho a que sea financiada por
la sanidad pública. 

Los tribunales españoles67 han declarado que la mutilación de un
menor es un delito, y no se justifica por la libertad religiosa de los pa-
dres, ni por motivos culturales68. Solo cuando la mutilación tiene lu-
gar fuera de España, y sin conocimiento de los padres, han sido ab-
sueltos de este delito. La pertenencia a los Testigos de Jehová
también ha suscitado en nuestra jurisprudencia decisiones acerca de
los límites de la libertad religiosa de los padres y la negativa a que
sus hijos menores reciban hemotransfusiones. Estos casos pueden
dar lugar a un delito de omisión del deber de socorro, pero han sido
definitivamente resueltos por la jurisprudencia constitucional69, con-
siderándose que una vez que el menor está internado en un centro
hospitalario, y que los padres respetan la decisión judicial de que se
le aplique la hemotransfusión, no se les puede exigir además que
ejerzan sobre el menor una actividad persuasoria para que éste admi-
ta el tratamiento que rechaza. 
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67. Sentencia de la Audiencia Provincial de Teruel (Sección 1ª de 15 de noviembre de
2011. Condena por delito de lesiones a los padres que consintieron en la mutilación geni-
tal de una niña, sin aceptar que la conducta tipificada como delito se justifica por costum-
bres culturales o religiosas, ni se aprecia exención de la responsabilidad basadas en altera-
ción de la percepción, miedo insuperable o estado de necesidad. En cambio, la Audiencia
Nacional, Sala de lo Penal, Sección 3a, Sentencia de 24 Feb. 2014, rec. 6/2013, absolvió a
los padres por ablación genital practicada en el extranjero (Gambia) durante una estancia
vacacional a dos menores nacidas en España. En este caso, los padres son absueltos, porque
no consintieron en la práctica realizada por la abuela en ausencia de los padres. La absolu-
ción de los padres se debe a la ausencia del elemento subjetivo de la culpabilidad y a la ex-
clusión de la autoría por comisión por omisión, imputada conforme al art. 11 CP, en su con-
dición de garantes, como titulares de la patria potestad de las menores.

68. M. Moreno Antón, La libertad religiosa del menor de edad en el contexto sanita-
rio ..., pp. 105-110, y la bibliografía citada en ese estudio.

69. STC 154/2002, de 18 de julio. Un comentario puede verse en C. Molina Blázquez /
T. M. Pérez- Agua López / S. Sieira Mucientes, Objeción de conciencia de un menor al tra-
tamiento médico, en wwww.íustel.com “Revista General de Derecho Canónico y Eclesiás-
tico del Estado”, 6, 2004, pp. 1-50.



1.2. Derecho penal canónico

La apostasía70 es un delito en el Derecho canónico. Se plantea la
cuestión de si pueden los progenitores emitir una declaración de apos-
tasía en nombre de un menor que esté bajo su patria potestad71. La res-
puesta, a tenor del Derecho canónico, es que no. El abandono de la fe es
un acto personal72, que no pueden hacer los padres en nombre del me-
nor, tenga este la edad que tenga. Si el progenitor o los progenitores que
solicitan de la autoridad eclesiástica competente la práctica del asiento
marginal en el libro del Bautismo para que conste la apostasía recurrie-
sen a la jurisdicción ordinaria, la respuesta sería igualmente negativa.
Ninguna autoridad estatal puede instar a las autoridades eclesiásticas
acerca de qué asientos deben practicarse73 ni a qué edad o en represen-
tación de quien. El caso resuelto por el Tribunal Supremo en España no
se refería a menores, pero entendemos que su doctrina es aplicable, si se
tratara de unos padres que piden la inscripción de la apostasía de su
hijo. En la República del Perú, sí se ha suscitado exactamente ese caso,
y así lo declaró el Tribunal Constitucional del Perú74.
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70. B. F. Pighin, Apostasía, en J. Otaduy / A. Viana / J. Sedano (coords.), Diccionario
General de Derecho Canónico, Vol. I, Pamplona, 2013, pp. 407 y ss. Vid. también: M. J.
Roca, Abandono de la Iglesia por acto formal, ibídem, pp. 59 y ss. 

71. I. Martín Sánchez, Patria potestad y libertad religiosa del menor en la jurispru-
dencia del Tribunal europeo de derechos humanos ..., p. 597.

72. Carta de 13 de marzo de 2006, Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, di-
rigida a los Presidentes de las Conferencias Episcopales: «1. El abandono de la Iglesia ca-
tólica, para que pueda ser configurado válidamente como un verdadero actus formalis de-
fectionis ab Ecclesia, (…) 4. Debe tratarse, por lo tanto, de un acto jurídico válido puesto
por una persona canónicamente capaz y en conformidad con la normativa canónica que lo
regula (cfr. cc, 124-126). Tal acto habrá de ser emitido de modo personal, consciente y li-
bre». Puede verse en http://www.vatican.va/roman curia/pontifical councils/intrptxt/docu-
ments/rc pc intrptxt doc 20060313 actus-formalis sp.html [Consulta de 24-IX-2014].

73. Así lo declaró la STS de 19-09-2008. Sobre la inviolabilidad de los libros de registro de
bautismo, cfr.: M. J. Roca, Interpretación del término “inviolabilidad” en el Acuerdo entre el
Estado español y la Santa Sede, sobre Asuntos Jurídicos, de 3-I-1979, en “www.iustel.com “Re-
vista General de Derecho Canónico y Derecho Eclesiástico del Estado”, 29, 2012.

74. Sentencia del Tribunal Constitucional peruano, de 12 de septiembre de 2011, Exp.
n.º 00928-2011- PA/TC, accesible en www.tc.gob.pe/jurisprudencia/2012/00928-2011-
AA.html [Consulta de 15-9-2014].



El c. 136675 establece que tanto los padres como quienes hacen sus ve-
ces que entreguen a sus hijos para ser bautizados o educados (o las dos co-
sas) en una religión acatólica, deben ser castigados con una censura u otra
pena justa. Se trata de una sanción indeterminada, pero obligatoria76. Des-
de el punto de vista del Derecho del Estado esta conducta entra dentro del
normal ejercicio del derecho de libertad religiosa. Desde la perspectiva del
Derecho canónico es un delito; sin embargo, no tenemos noticia de ningu-
na sentencia canónica dictada por este delito77. En todo caso, si la hubie-
ra, supondría la privación de un bien dentro de la Iglesia. No podrían los
padres que se vieran privados de algún derecho en el ordenamiento canó-
nico (como podría ser pertenecer al consejo parroquial, por ejemplo) in-
vocar ante los tribunales del Estado que padecen una discriminación, por-
que esa discriminación no se da en el Derecho del Estado. 

Otro conflicto podría darse si está en curso un proceso penal canó-
nico por un delito de abuso de menores y la jurisdicción ordinaria del
Estado solicitara las actas del proceso canónico. Los titulares de la pa-
tria potestad del menor, en nuestra opinión, deberían dar su consenti-
miento antes de que el juez canónico remita dichas actas a la jurisdic-
ción penal. Ciertamente, existe el deber de colaborar con la jurisdicción
del Estado, a tenor de lo establecido en el Derecho canónico78, pero al
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75. J. Escrivá Ivars, c. 1366, en A. Marzoa / J. Miras / R. Rodríguez-Ocaña (coords.),
Comentario exegético al Código de Derecho Canónico, Vol. IV, t. 1, 3a ed., Pamplona,
2002, pp. 482 y ss.

76. M. B. Terzano Bouzón, La patria potestad en el ordenamiento canónico. Contri-
bución a la sistematización del Derecho canónico de familia, p. 180.

77. Es conocida la falta de aplicación del Libro VI del Código de Derecho Canónico,
donde se recogen los delitos y las penas en este ordenamiento. J. I. Arrieta, El cardenal Rat-
zinger y la revisión del sistema penal canónico. Un papel determinante, 2-XII-2010
http://www.vatican.va/resources/resources arrieta-20101202 sp.html [Consulta de 27-IX-
20l4], ha puesto de manifiesto la preocupación de Benedicto XVI por la integridad y apli-
cación coherente de la disciplina en la Iglesia católica, de modo que los cambios introduci-
dos por el Código de 1983 (subsidiariedad, descentralización, garantías), en aplicación del
Concilio Vaticano II, no supongan, de hecho, la inaplicación del libro VI.

78. Carta circular de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, Subsidio
para las Conferencias Episcopales en la preparación de Líneas Guía para tratar los casos
de abuso sexual de menores por parte del clero, de 3 de Mayo de 2011: “La cooperación



mismo el deber de salvaguardar la buena fama del acusado79 exigirá el
consentimiento de este y de los demandantes antes de dar traslado de lo
actuado80. El juez del Estado siempre podrá pedir declaración directa-
mente al acusado, a los testigos, a las víctimas, ya quien considere opor-
tuno, sin mediación de la jurisdicción canónica. No cabe olvidar que los
tribunales canónicos no forman parte de la jurisdicción del Estado, y no
están sometidos al régimen de la Ley Orgánica del Poder judicial.

2. Responsabilidad penal del menor

La responsabilidad penal del menor en el ámbito canónico y en el
del Estado es gradual. Cabe preguntarse qué tratamiento tendría el me-
nor por la comisión de un delito en el ámbito penal del Estado y en el
canónico. Más concretamente por lo que aquí interesa si el tratamiento
que se dé a la responsabilidad penal del menor en el Derecho canónico
puede entrar en conflicto con los derechos de la patria potestad en el or-
den civil y viceversa, si la responsabilidad penal del menor en el Dere-
cho del Estado puede afectar a los derechos de los padres o del menor
en el ámbito canónico. 
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con la autoridad civil: El abuso sexual de menores no es sólo un delito canónico, sino tam-
bién un crimen perseguido por la autoridad civil. Si bien las relaciones con la autoridad ci-
vil difieran en los diversos países, es importante cooperar en el ámbito de las respectivas
competencias. En particular, sin prejuicio del foro interno o sacramental, siempre se siguen
las prescripciones de las leyes civiles en lo referente a remitir los delitos a las legítimas au-
toridades. Naturalmente, esta colaboración no se refiere sólo a los casos de abuso sexual co-
metido por clérigos, sino también a aquellos casos de abuso en los que estuviera implicado
el personal religioso o laico que coopera en las estructuras eclesiásticas”.

79. La protección de la buena fama en el Derecho canónico está prevista tanto en el
c. 220, como un derecho fundamental del fiel, como en el ámbito penal: c. 1390.

80. J. L. Requero Ibáñez, Límites que rigen en la remisión por los tribunales eclesiás-
ticos de actas de procesos matrimoniales a raíz de los requerimientos por los tribunales ci-
viles, en R. Rodríguez Chacón /C. Guzmán Pérez (coords.) Instituciones básicas, interac-
ciones y zonas conflictivas de derecho canónico y derecho eclesiástico (actas de las XXVIII
Jornadas de actualidad canónica organizadas por la Asociación Española de Canonistas
en Madrid, 26-28 de marzo de 2008), 2009, pp. 227-250.



Quizá el delito más frecuente que cometa un menor o una menor en
el ámbito canónico sea el de aborto. La menor de dieciséis años que co-
mete delito de aborto81 no queda excomulgada82, ya que a tenor del c.
132383, no queda sujeto a ninguna pena quien cuando infringió la ley o
precepto aún no había cumplido dieciséis años. Los menores de diecio-
cho años y mayores de dieciséis que cometan este delito gozan de la cir-
cunstancia atenuante prevista en el c. 1324, 1, 4°. 

Cabe pensar también en la comisión de otros delitos canónicos
(como blasfemia84, por ejemplo), por parte de menores en un contexto
en el que pudieran tener consecuencias jurídicas. En los casos en que un
menor fuera expulsado de un centro escolar católico por una conducta
que sea constitutiva de delito canónico, en nuestra opinión, lo adecuado
sería plantear la expulsión del menor del centro escolar por la infracción
grave del ideario del centro que garantiza su carácter propio. En tales
casos, aun cuando los titulares de la patria potestad se opusieran a la ex-
pulsión, habría que estar a las consecuencias de las cláusulas de salva-
guarda85 de la propia identidad en este tipo de centros. 

V. Consideraciones finales

La falta de claridad entre las facultades exclusivas de la patria po-
testad y las propias de la custodia hace que no sea tan relevante en la
práctica si el menor está bajo patria potestad y custodia compartidas o si
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81. M. M. Martín García, Aborto, en J. Otaduy / A. Viana / J. Sedano (coords.), Dic-
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está bajo patria potestad compartida y custodia de uno de los progeni-
tores. Lo verdaderamente relevante es si las medidas relativas al menor
de la sentencia de nulidad, separación o divorcio de sus progenitores
contemplaban o no alguna previsión acerca de su educación religiosa y
moral, de los gastos que lleve consigo, y de si haya no continuidad con
la educación recibida hasta el momento. 

En el caso de solicitud de bautismo para hijos sin uso de razón por par-
te de uno de los progenitores, constando la oposición manifiesta del otro,
el ministro deberá pedir a los padres que acudan al juez, si no pueden lle-
gar a un acuerdo. El juez debe atender la solicitud del progenitor que pide
el bautismo, si los padres celebraron entre sí matrimonio canónico, pues el
hecho de la celebración presupone el deseo (o al menos la aceptación) de
la educación católica de la prole y será al cónyuge que haya cambiado de
creencias a quien corresponde probar en sede civil que el bautismo es un
perjuicio para su hijo. En el mismo supuesto, si el matrimonio celebrado
fue civil, el juez deberá pronunciarse por el retraso del bautismo del menor,
hasta que este pueda ejercer sus derechos fundamentales por sí mismo. 

El enfático reconocimiento del derecho de libertad religiosa del me-
nor en el ordenamiento jurídico español se verá dificultado en la prác-
tica en la medida en que para ejercerlo, con frecuencia, dependerá de la
voluntad de sus padres (para asistir a una celebración litúrgica, por
ejemplo si vive en un lugar alejado del templo). No hay ningún deber
civil que permita exigir a los padres su cooperación en la formación re-
ligiosa del menor. En el Derecho canónico, en cambio, entre los debe-
res de la patria potestad destaca la educación en la fe católica de los hi-
jos, hasta el punto de que los padres que bautizan a un hijo en otra
confesión y/o lo educan en otra fe cometen un delito canónico. El cre-
ciente reconocimiento del menor como titular de derechos fundamen-
tales tiene como consecuencia que en caso de conflicto con los titulares
de la patria potestad, se respete la voluntad del menor. Como conse-
cuencia, el ministro de los sacramentos de la iniciación cristiana puede
administrarlos a un menor a partir de que este haya alcanzado doce
años, incluso contra la voluntad de quienes ejercen la patria potestad.
Con mayor motivo se podrá seguir este criterio si además de la volun-
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tad del menor uno de los titulares de la patria potestad solicita que se le
administren los sacramentos a su hijo. Esta pauta nos parece conforme
con la doctrina del Tribunal Constitucional: “La patria potestad está en
función del grado de madurez del niño y de los distintos estadios en que
la legislación gradúa su capacidad de obrar, de tal manera que sus de-
rechos a la libertad de creencias y a la integridad moral no se abandonan
por entero a los que tengan atribuida la guarda y custodia sino que la
función paterna en esta materia es la de guiar al menor en el ejercicio de
su derecho de modo conforme a la evolución de sus facultades tal y
como indica el art. 14, 2° de la Convención de Derechos del Niño»
(STC 141/2000, F. J. 5° y STC 154/2002, F. J. 10°).

El reconocimiento del derecho de libertad religiosa del menor en el
ámbito civil tiene consecuencias efectivas en el supuesto previsto por el
Derecho canónico de admisión al noviciado a partir de los diecisiete años.
A esta edad, incluso con oposición de los titulares de la patria potestad, el
juez, si se diera el caso, deberá atender a la voluntad del menor. 

Los supuestos de conflicto entre el Derecho canónico y el Derecho
español con ocasión del ejercicio de la patria potestad son consecuencia
del cambio de creencias de uno o ambos progenitores. Conviene que el
ministro de los sacramentos de la iniciación cristiana, el catequista o el
profesor de religión tengan conocimiento de en qué medida deben aten-
der la petición de uno de los progenitores, cuando consta la oposición el
otro. No se debe, en cambio, ceder a la pretensión de que un menor re-
ciba catequesis, pero sin explicarle algunos mandamientos o sin darle a
conocer algunas de las verdades de la fe católica contenidas en el Cre-
do. El derecho de todos los fieles a recibir formación religiosa (cc. 213
y 217) es un título en virtud del cual los padres católicos pueden pedir
que se enseñe a sus hijos la fe completa, pero no les atribuye el derecho
a determinar los contenidos de la catequesis, ni de la fe. 

Los conflictos entre ordenamiento confesional y ordenamiento del
Estado en el ámbito penal son mucho menos frecuentes, y están resuel-
tos en gran medida por la jurisprudencia.

JUNTA EPISCOPAL DE ASUNTOS JURÍDICOS
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ARZOBISPADO

1. DECRETO DE CONSTITUCIÓN 
DEL CONSEJO DE PRESBITERIO

NOS, EL DOCTOR DON JULIÁN BARRIO BARRIO, POR LA
GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA, ARZOBISPO
DE SANTIAGO DE COMPOSTELA,

Habiendo finalizado el período electoral de miembros del Consejo
Presbiteral y realizado el escrutinio, venimos en constituir el Consejo
Presbiteral de la Diócesis de Santiago de Compostela por un período de
cuatro años, a tenor del c. 501.1, una vez ha sido modificado el tiempo
contemplado en los arts. 9.2 y 36.1.1 de los vigentes Estatutos, lo que
conlleva que la elección de la Comisión Permanente será también por
un período de cuatro años.

Por lo que, al mismo tiempo que convoco a sus miembros para la
reunión del 11 de mayo de dos mil quince, dispongo quede constituído
de la siguiente forma:

CONSEJEROS NATOS

Obispo Auxiliar – Vicario General de Pastoral, Excmo. y Rvdmo.
Sr. D. Jesús Fernández González.

Vicario General – Moderador de Curia del Arzobispado, Mons.
D. Víctor B. Maroño Pena.

Vicario Episcopal Territorial de Santiago, D. José Antonio Seoa-
ne Ares.

Vicario Episcopal Territorial de Coruña, D. José Luis Veira
Cores.
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Vicario Episcopal Territorial de Pontevedra, D. Calixto Cobo
Franco.

Vicario Episcopal de Enseñanza, D. Luis Otero Outes.
Deán-Presidente del Cabildo de la SAMI Catedral, D. Segundo

L. Pérez López.
Rector del Seminario Mayor, D. Carlos Álvarez Varela.
Delegado del Clero, D. Lino Arcos Salgado.

CONSEJEROS ELEGIDOS

Sectores Funcionales

Cabildo Catedral y Colegial: Mons. D. Salvador Domato Búa
Profesores ITC y Seminario Menor: D. José Fernández Lago
Curia Diocesana y Delegados Episcopales: D. Elisardo Temperán

Villaverde
Superiores de los Seminarios Mayor y Menor: D. Manuel Ferreiro

Méndez
Sacerdotes jubilados canónicamente: D. Carlos García Cortés
Sacerdotes no incardinados: D. José Luis Casado Moreno
Misioneros Diocesanos en el Extranjero: D. Guillermo Eirís Cabeza
Religiosos: 
Vicaría de Santiago: P. Francisco García Fraile, SDB
Vicaría de Coruña: P. Serviliano Ceballos Rodríguez, CD
Vicaría de Pontevedra: P. Juan Félix Vaca González, O de M

Sectores Territoriales

VICARÍA DE SANTIAGO 

Zona 1.1. 
Grupo 1: Xiro da Cidade, Xiro da Rocha y Bama

D. José María Pintos Recarey
D. Óscar Valado Domínguez
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Grupo 2: Iria Flavia y Ulla
D. Edwin Alexander Bautista
D. Manuel Míguez Lodeiros

Zona 1.2. (Duio, Nemancos y Soneira)
D. José Daniel Turnes Rey

Zona 1.3. (Barcala, Céltigos, Maía y Dubra)
D. Eduardo Prado Alvaredo
D. Juan José Fernández Toucedo

Zona 1.4. (Postmarcos de Abaixo, Postmarcos de Arriba y Entís)
D. Manuel Antonio Villar Fernández
D. Alfonso Mera Nogueiras

Zona 1.5. (Tabeirós)
D. Ramón Campos Suárez

Zona 1.6. (Ordes y Barbeiros)
D. Manuel Pontes García

Zona 1.7. (Ferreiros y Sobrado)
D. Fabio Pallota, SdC

VICARÍA DE A CORUÑA 

Zona 2.1.: (Faro, Monelos, Riazor y Catro Camiños)
D. Severino Suárez Blanco
D. Ramón Caamaño Pacín
D. Eladio Varela Busto
D. Amador Martínez Santos

Zona 2.2.: (Cerveiro, Alvedro y Xanrozo)
D. José Ferreiro García
D. Joaquín Varela Lamela
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Zona 2.3.: (Bergantiños)
D. José García Gondar
D. Isolino Esmorís Cambón

Zona 2.4.: (Pruzos y Bezoucos)
D. Gustavo Molina Gómez
D. Mario Cotelo Felípez

VICARÍA DE PONTEVEDRA

Zona 3.1.: (Arousa, Salnés, Umia y Ribadumia)
D. Aurelio Ares Regueiro
D. José Ramón Aldao Rey
D. Manuel Antonio Couceiro Cachaldora

Zona 3.2.: (Lérez, Montes y Morrazo,)
D. Francisco Gulías Folgar
D. Severo Lobato Iglesias
D. José López Moldes

CONSEJEROS DE LIBRE DESIGNACIÓN

D. Santiago Ferreiro Fernández
D. Ramón Suárez Vilar
D. Manuel Barros Brey

Santiago de Compostela, 14 de abril de 2015

+ Julián Barrio Barrio,
Arzobispo de Santiago de Compostela

Por mandato de S. Excia. Rvdma.,
Elisardo Temperán Villaverde,

Canciller-Secretario.
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2. SANTUARIO DE NOSA SEÑORA 
DA BARCA DE MUXÍA

El día 25 de marzo tuvo lugar la firma del Acta de Recepción de las
obras de la primera fase de actuación en el Santuario de A Virxe da Bar-
ca, en Muxía. Por parte del Arzobispado de Santiago de Compostela,
estuvieron presentes el vicario general del Arzobispado, Mons. D. Víc-
tor Maroño Pena, el ecónomo diocesano, Sr. D. Dictino Maceira Fer-
nández, y el secretario de la Delegación Diocesana de Economía, M. I.
Sr. D. Manuel Silva Vaamonde. Con ese acto, tal y como explicaron las
arquitectas responsables del proyecto de restauración, D.ª Carmen Rey
y D.ª Carmen García, finalizó la primera fase de la intervención en el
santuario. En la entrega de la obra estuvo presente, además, el respon-
sable de Cabero Edificaciones, Félix Cabero, la empresa encargada de
la ejecución de las obras. En sus intervenciones, tanto el vicario general
como el ecónomo diocesano pusieron de manifiesto el compromiso del
Arzobispado con la restauración del santuario, destacaron la transpa-
rencia del proceso e informaron sobre los costes y la financiación de las
obras llevadas a cabo en el tiempo previsto. 

LIQUIDACIÓN ECONÓMICA DE LA REHABILITACIÓN

EJECUCIÓN

Proyecto de obra Xunta de Galicia 21.475,66 € 2,92 %
Licencia de obra Concello de Muxía 4.933,09 € 0,68 %
Anuncio Exposición Concello de Muxía 145,00 € 0,02 %
Licencia
Tasa autorización obra Xunta de Galicia 1.000,00 € 0,14 %
en suelo rústico
Desescombro Construc. y Excavaciones 32.545,67 € 4,42 %

Germán Mouzo, S.L.
Dirección facultativa Mª del Carmen García Glez. 20.449,17 € 2,78 %
Arquitectas y Carmen Rey López
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Dirección facultativa- Fco. Javier López Mouzo 18.513,56 € 2,51 %
Arquitecto Técnico
Rehabilitación Cabero edificaciones, S.A. 562.234,01 € 76,36 %
del Santuario
Rehabilit. de los retablos Sabbia Conservación y 70.676,10 € 9,60 %

Restauración, S.L.
Deshumidificadores Novalor S.L. 4.295,50 € 0,58 %

Total ejecución 736.324, 76 € 100,00 %

FINANCIACIÓN

Licitación directa Xunta de Galicia 21.475,66 € 2,92 %
Proyecto
Indemnización seguro - MAPFRE Seguros 
anticipo liquidación (13- feb- 2014) 150.000,00 € 20,37 %
Indemnización seguro - MAPFRE Seguros 
liquidación final (24 - dic - 2014) 15.735,97 € 2,14 %
Indemnización seguro - MAPFRE Seguros 
liquidación final (30 - dic - 2014) 219.270,96 € 29,78 %
Indemnización seguro - Consorcio de Compensación 
muro santuario de Seguros (26 - feb - 2014) 13.413,31 € 1,82 %
Fondos del Santuario Depositados en Administ. 

Diocesana (3 - feb - 1978) 6.291,72 € 0,85 %
Fondos del Santuario Entregados por la parroquia 

(20 - feb - 2014) 97.000,00 € 13,17 %
Donativos recibidos Aportaciones en Administ.

Diocesana 4.235,00 0,58 %
Arzobisp. de Santiago Fondos Diocesanos 208.905,14 € 28,37 %

Total financiación 736.324, 76 € 100.00 %
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CANCILLERÍA

1. NOMBRAMIENTOS

Con fecha 6 de febrero de 2015 y hasta el 6 de febrero de 2019, el
Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo ha tenido a bien nombrar arciprestes
a los siguientes sacerdotes:

ARCIPRESTAZGO ARCIPRESTE
ALVEDRO Rvdo. Sr. D. Manuel Quintáns Fernández
AROUSA Rvdo. Sr. D. Lino Arcos Salgado
BAMA Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Posse Bouzas
BARBEIROS Rvdo. Sr. D. Gumersindo Campaña Ferro
BARCALA Rvdo. Sr. D. Juan Antonio Testón Turiel
BERGANTIÑOS Rvdo. Sr. D. José Cambón Martínez
BEZOUCOS Rvdo. Sr. D. Faustino Ramos Barreiro
CATRO CAMIÑOS Rvdo. Sr. D. Amador Martínez Santos
CÉLTIGOS Rvdo. Sr. D. Juan Landeira Mallón
CERVEIRO Rvdo. Sr. D. Jesús Andrés López Calvo
DUBRA Rvdo. Sr. D. Gonzalo M. Rodríguez Cesar
DUIO Rvdo. Sr. D. Manuel Vázquez Formoso
ENTÍS Rvdo. Sr. D. Alfonso Mera Nogueiras
FARO Rvdo. Sr. D. José Manuel Hermida Abad
FERREIROS Rvdo. Sr. D. José Manuel Recarey Añón
IRIA FLAVIA Rvdo. Sr. D. Roberto Martínez Díaz
LÉREZ Rvdo. Sr. D. Vicente Cerdeiriña Vázquez-Ulloa
MAÍA Rvdo. Sr. D. José Luis Dorelle Iglesias
MONELOS Rvdo. Sr. D. José Antonio Fidalgo Santamariña
MONTES Rvdo. Sr. D. José Pérez Bértolo
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MORRAZO Rvdo. Sr. D. José Luis Muñiz Domínguez
NEMANCOS Rvdo. Sr. D. Jesús Nieto Baneira
ORDES Rvdo. Sr. D. Manuel Pontes García
POSTMARCOS DE 
ABAIXO Rvdo. Sr. D. Ricardo Villaverde Gondar
POSTMARCOS DE 
ARRIBA Rvdo. Sr. D. José Ortoño Fuentes
PRUZOS Rvdo. Sr. D. José Ramón Cascón Raposo
RIAZOR Rvdo. Sr. D. Severino Suárez Blanco
RIBADUMIA Rvdo. Sr. D. José Antonio Souto Míguez
SALNÉS Rvdo. Sr. D. Antonio Varela Grueiro
SOBRADO Rvdo. Sr. D. Víctor Manuel Blanco Naveira
SONEIRA Rvdo. Sr. D. Enrique Redondo Mella
TABEIRÓS Rvdo. Sr. D. José Antonio Ortigueira Barros
ULLA Rvdo. Sr. D. José Sánchez Piso
UMIA Rvdo. Sr. D. Daniel Pérez Méndez
XANROZO Rvdo. Sr. D. Santiago Pérez González
XIRO DA CIDADE Rvdo. Sr. D. José María Pintos Recarey
XIRO DA ROCHA Rvdo. Sr. D. José Barcia Lorenzo

2. COLACIÓN DE MINISTERIOS

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo, el día 9 de abril, en la iglesia de
san Martín Pinario, confirió el Ministerio de Acólito al siguiente semi-
narista:

Don Carlos MIRAMONTES SEIJAS
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DELEGACIÓN DIOCESANA 
DE ECONOMÍA

1. PRESUPUESTO DIOCESANO PARA EL AÑO 2015 
EN MODELO APROBADO POR LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA

En sesión de fecha 6 de marzo de 2015, el Consejo de Asuntos Eco-
nómicos ha aprobado el Presupuesto del Arzobispado de Santiago de
Compostela para el ejercicio 2015, y ha autorizado su publicación y di-
fusión en formato público recomendado por la Conferencia Episcopal
Española. 

Presentación comparada del presupuesto de 2015 
con el presupuesto de 2014.

ORIGEN DE RECURSOS Ppto 2015 Ppto 2014 Variación %

1º APORTACIONES VOL.

DE LOS FIELES 8.837.000,00 € 8.663.000,00 € 174.000,00 € 2,01%

• Colectas parroquiales 6.292.000,00 € 6.088.000,00 € 204.000,00 € 3,35%

• Suscripciones 650.000,00 € 550.000,00 € 100.000,00 € 18,18%

• Colectas para instituc.

de la Iglesia 1.525.000,00 € 1.525.000,00 € 0,00 € 0,00%

• Otros ingresos 

de los fieles 370.000,00 € 500.000,00 € -130.000,00 € -26,00%
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2º ASIGNAC. TRIBUT. 

(F.C.I.) 6.125.000,00 € 6.147.000,00 € -22.000,00 -0,36%

3º INGRESOS DE PAT.

O Y OTRAS ACTIV. 3.315.000,00 € 3.444.000,00 € -129.000,00 € -3,75%

• Alquileres 1.214.000,00 € 1.306.000,00 € -92.000,00 € -7,04%

• Financieros 847.000,00 € 1.026.000,00 € -179.000,00 € -17,45%

• Actividades Económ. 1.254.000,00 € 1.112.000,00 € 142.000,00 € 12,77%

4º OTROS INGRESOS 

CORRIENTES 1.675.000,00 € 1.675.000,00 € 0,00 € 0,00%

• Ingresos por servicios 1.000.000,00 € 1.100.000,00 € -100.000,00 € -9,09%

• Subv. corrientes 675.000,00 € 575.000,00 € 100.000,00 € 17,39%

TOTAL RECURSOS ORD. 19.952.000,00 € 19.929.000,00 € 23.000,00 € 0,12%

6º RECURSOS EXTR. 2.205.000,00 € 2.605.000,00 € -400.000,00 € -15,36%

• Subvenciones de capital 0,00 € 0,00 € 0,00 € 0,00%

• Enajenaciones de 

patrimonio 1.600.000,00 € 1.675.000,00 € -75.000,00 € -4,48%

• Otros ingresos extraord. 605.000,00 € 930.000,00 € -325.000,00 € -34,95%

NECESIDAD DE FINANC. 3.498.000,00 € 4.304.000,00 € -806.000,00 € -18,73%

TOTAL GENERAL 25.655.000,00 € 26.838.000,00 € -1.183.000,00 € -4,41%
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EMPLEO DE RECURSOS Ppto 2015 Ppto 2014 Variación %

1º ACTIVIDADES PAST.

Y ASISTENCIALES 7.150.000,00 € 6.875.000,00 € 275.000,00 € 4,00%

• Actividades pastorales 

y litúrgicas 2.100.000,00 € 2.000.000,00 € 100.000,00 € 5,00%

• Actividades asistenc. 3.450.000,00 € 3.350.000,00 € 100.000,00 € 2,99%

• Ayuda a la Iglesia 

Universal 1.600.000,00 € 1.525.000,00 € 75.000,00 € 4,92%

2º RETRIBUCIÓN 

DEL CLERO 4.570.000,00 € 4.625.000,00 € -55.000,00 € -1,19%

• Retribución de los 

Sacerdotes y Religiosos 4.270.000,00 € 4.335.000,00 € -65.000,00 € -1,50%

• Seguridad Social y otras 

prestaciones sociales 300.000,00 € 290.000,00 € 10.000,00 € 3,45%

3º RETRIBUCIÓN 

DE OTRO PERSONAL 2.450.000,00 € 2.310.000,00 € 140.000,00 € 6,06%

• Salarios 1.850.000,00 € 1.750.000,00 € 100.000,00 € 5,71%

• Seguridad Social 600.000,00 € 560.000,00 € 40.000,00 € 7,14%

4º APORTACIÓN A 

CENTROS DE FORM. 1.600.000,00 € 1.575.000,00 € 25.000,00 € 1,59%

• Seminarios Mayores 

y Menores 900.000,00 € 800.000,00 € 100.000,00 € 12,50%

• Centros Universitarios 350.000,00 € 375.000,00 € -25.000,00 € -6,67%

• Otros Centros 350.000,00 € 400.000,00 € -50.000,00 € -12,50%
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5º CONSERV. DE EDIF.

Y GTOS. FUNCIONAMIE. 4.435.000,00 € 4.233.000,00 € 202.000,00 € 4,77%

• Reparaciones y conserv. 1.750.000,00 € 1.450.000,00 € 300.000,00 € 20,69%

• Suministros y otros 

gastos funcionamiento 2.685.000,00 € 2.783.000,00 € -98.000,00 € -3,52%

TOTAL EMPLEOS ORD. 20.205.000,00 € 19.618.000,00 € 587.000,00 € 2,99%

6º EMPLEOS EXTR. 5.450.000,00 € 7.220.000,00 € -1.770.000,00 € -24,52%

• Nuevos Templos 1.700.000,00 € 2.200.000,00 € -500.000,00 € -22,73%

• Programas de Rehabilit. 2.860.000,00 € 4.175.000,00 € -1.315.000,00 € -31,50%

• Otros empleos extraord. 890.000,00 € 845.000,00 € 45.000,00 € 5,33%

CAPACIDAD DE FINANC. 0,00 € 0,00 € 0,00 €

TOTAL GENERAL 25.655.000,00 € 26.838.000,00 € -1.183.000,00 € -4,41%
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Presentación de comparación en módulo por habitante de la Diócesis

ORIGEN DE RECURSOS Ppto. 2015 Ppto. 2014 Variación %

1º APORTACIONES VOL.

DE LOS FIELES 6,53 € 6,40 € 0,13 € 2,01%

• Colectas parroquiales 4,65 € 4,50 € 0,15 € 3,35%

• Suscripciones 0,48 € 0,41 € 0,07 € 18,18%

• Colectas para instituciones 

de la Iglesia 1,13 € 1,13 € 0,00 € 0,00%

• Otros ingresos de los fieles 0,27 € 0,37 € -0,10 € -26,00%

2º ASIGNAC. TRIBUT. (F.C.I.) 4,52 € 4,54 € -0,02 € -0,36%

3º INGRESOS DE PATRIMONIO 

Y OTRAS ACTIVIDADES 2,45 € 2,54 € -0,10 € -3,75%

• Alquileres 0,90 € 0,96 € -0,07 € -7,04%

• Financieros 0,63 € 0,76 € -0,13 € -17,45%

• Actividades Económicas 0,93 € 0,82 € 0,10 € 12,77%

4º OTROS INGRESOS CORRT. 1,24 € 1,24 € 0,00 € 0,00%

• Ingresos por servicios 0,74 € 0,81 € -0,07 € -9,09%

• Subvenciones corrientes 0,50 € 0,42 € 0,07 € 17,39%

TOTAL RECURSOS ORD. 14,74 € 14,72 € 0,02 € 0,12%

6º RECURSOS EXTRAORD. 1,63 € 1,92 € -0,30 € -15,36%

• Subvenciones de capital 0,00 € 0,00 € 0,00 € 0,00%

• Enajenaciones de patrimonio 1,18 € 1,24 € -0,06 € -4,48%

• Otros ingresos extraordinarios 0,45 € 0,69 € -0,24 € -34,95%

NECESIDAD DE FINANC. 2,58 € 3,18 € -0,60 € -18,73%

TOTAL GENERAL 18,95 € 19,82 € -0,87 € -4,41%
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EMPLEO DE RECURSOS Ppto. 2015 Ppto. 2014 Variación %

1º ACTIVIDADES PASTOR.

Y ASISTENCIALES 5,28 € 5,08 € 0,20 € 4,00%

• Actividades pastorales y litúrg. 1,55 € 1,48 € 0,07 € 5,00%

• Actividades asistenciales 2,55 € 2,47 € 0,07 € 2,99%

• Ayuda a la Iglesia Universal 1,18 € 1,13 € 0,06 € 4,92%

2º RETRIBUCIÓN DEL CLERO 3,38 € 3,42 € -0,04 € -1,19%

• Retribución de los Sacerdotes 

y Religiosos 3,15 € 3,20 € -0,05 € -1,50%

• Seguridad Social y otras 

prestaciones sociales 0,22 € 0,21 € 0,01 € 3,45%

3º RETRIBUCIÓN DE 

OTRO PERSONAL 1,81 € 1,71 € 0,10 € 6,06%

• Salarios 1,37 € 1,29 € 0,07 € 5,71%

• Seguridad Social 0,44 € 0,41 € 0,03 € 7,14%

4º APORTACIÓN A CENTROS 

DE FORMACIÓN 1,18 € 1,16 € 0,02 € 1,59%

• Seminarios Mayores y Menores 0,66 € 0,59 € 0,07 € 12,50%

• Centros Universitarios 0,26 € 0,28 € -0,02 € -6,67%

• Otros Centros 0,26 € 0,30 € -0,04 € -12,50%
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5º CONSERVACIÓN DE EDIF.

Y GTOS. FUNCIONAMIENTO 3,28 € 3,13 € 0,15 € 4,77%

• Reparaciones y conservación 1,29 € 1,07 € 0,22 € 20,69%

• Suministros y otros gastos 

de funcionamiento 1,98 € 2,06 € -0,07 € -3,52%

TOTAL EMPLEOS ORD. 14,92 € 14,49 € 0,43 € 2,99%

6º EMPLEOS EXTRAORD. 4,02 € 5,33 € -1,31 € -24,52%

• Nuevos Templos 1,26 € 1,62 € -0,37 € -22,73%

• Programas de Rehabilitación 2,11 € 3,08 € -0,97 € -31,50%

Otros empleos extraordinarios 0,66 € 0,62 € 0,03 € 5,33%

CAPACIDAD DE FINANC. 0,00 € 0,00 € 0,00 €

TOTAL GENERAL 18,95 € 19,82 € -0,87 € -4,41%
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2. EXPEDIENTES RESUELTOS 
EL PRIMER TRIMESTRE DE 2015

1. VILACOBA, Santa Eulalia.
El párroco solicita autorización y subvención para realizar obras en
la cubierta de la iglesia. Presupuesto: 11.698 €.
CONCEDIDO el permiso y una subvención de 1.200 €. (15-1-
2015).

2. NIVEIRO, San Vicente.
El párroco solicita autorización para vender eucaliptos con la fina-
lidad de limpiar y repoblar el terreno. Oferta: 11.844 € + IVA.
CONCEDIDO. (15-1-2015).

3. OLIVEIRA, San Martín.
El Concello de Dumbría solicita la cesión de la parcela n. 210 con la
finalidad de instalar una Estación Depuradora. Oferta: 11.708 €.
CONCEDIDO. (15-1-2015).

4. COBRES, San Adrián.
El párroco solicita autorización para reparar el tejado de la iglesia.
CONCEDIDO. (15-1-2015).

5. DOMAYO, San Pedro.
El párroco solicita autorización para reparar el tejado de la iglesia.
CONCEDIDO. (15-1-2015).

6. CASTRELO, Santa Cruz.
El párroco solicita autorización para pintar los locales de la Casa
Rectoral. Presupuesto: 1.331 €.
CONCEDIDO. (15-1-2015).

7. SEIXO, Nª Sª Carmen.
El párroco solicita autorización para instalar gas natural en la iglesia
y en la Casa Rectoral. 
CONCEDIDO. (15-1-2015).
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8. ALBORÉS, San Mamede.
Ofrecen 14.000 € por la compra de una finca de 9.307 m2.
DENEGADO. (15-1-2015).

9. ALBORÉS, San Mamede.
El Concello de Mazaricos solicita la cesión de una parcela durante
10 años para destinarla a aparcamiento.
CONCEDIDO. (29-1-2015).

10. OLAS, San Lorenzo.
El párroco solicita autorización y subvención para pintar el interior
de la iglesia. Presupuesto: 3.262 €.
CONCEDIDO el permiso y una subvención de 350 . (29-1-2015).

11. BANDOXA, San Martín.
Ofrecen 18.000 € por la compra de dos fincas de 28.236 m2 y
29.300 m2.
DENEGADO. (29-1-2015).

12. POUSADA, San Lorenzo.
Ofrecen 24.000 € por la compra de una finca de 12.053 m2.
DENEGADO. (29-1-2015).

13. TREOS, San Miguel.
Ofrecen 600 € por la compra de una finca de 1.977 m2.
DENEGADO. (29-1-2015).

14. CARNOTA, Santa Columba.
Una Asociación Cultural solicita la cesión de un local parroquial duran-
te 10 años, siendo el uso compartido y preferencial para la parroquia.
CONCEDIDO. (5-2-2015).

15. SALTO, Santa María.
El párroco solicita autorización y subvención para colocar doble
ventana en varias dependencias de la Casa Rectoral. Presupuesto:
3.500 €.
CONCEDIDO el permiso y una subvención de 1.600 €. (5-2-2015).
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16. LAIÑO, San Julián.
El párroco solicita autorización y subvención para realizar diversas
obras en el tejado y paredes de la iglesia. Presupuesto: 35.500 €.
CONCEDIDO el permiso y una subvención de 3.550 €. (19-2-
2015).

17. SARCES, San Mamede.
La Asociación de Vecinos solicita la cesión de uso para aparca-
miento de una parcela de 787 m2.
CONCEDIDO. (26-2-2015).

18. FISTERRE, Santa María.
El párroco solicita autorización para restaurar el retablo de la iglesia.
Presupuesto: 16.915 €.
CONCEDIDO. (26-2-2015).

19. RIOBOO, San Martiño.
El párroco solicita autorización para restaurar el retablo mayor de la
iglesia. Presupuesto: 18.150 €.
CONCEDIDO el permiso y una subvención de 1.900 €. (26-2-
2015).

20. CALDAS, Santo Tomás Becket.
Fenosa solicita autorización para renovar y recolocar un apoyo de lí-
nea eléctrica situado en una parcela de la Iglesia. La indemnización
que ofrecen por la ocupación de 4m2 es de 600 €.
CONCEDIDO. (26-2-2015).

21. CALDAS, Santa María.
Un particular solicita autorización para apacentar ganado en la finca
de la Rectoral, comprometiéndose al cuidado y limpieza de la mis-
ma, durante un año renovable.
CONCEDIDO. (26-2-2015).
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22. RODÍS, San Martiño.
El Concello de Cerceda solicita la cesión de un terreno de 63 m2

para ampliar acera y aparcamiento. 
CONCEDIDO. (5-3-2015).

23. ANXERÍZ, Santa María.
El Concello de Tordoia solicita la cesión de la casa rectoral para fines
sociales. Tiempo: 30 años. Carencia: 15 años. Renta: 1.800 €/año.
CONCEDIDO. (5-3-2015).
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DELEGACIÓN DEL CLERO

MEMORIA DE LA PEREGRINACIÓN 
DE SACERDOTES A ÁVILA

(6 A 10 DE ABRIL DE 2015)

Este año, la ya tradicional excursión-peregrinación de la semana de
Pascua organizada por la Delegación para el Clero tuvo como meta
Ávila y otros lugares teresianos, con motivo del Vº Centenario del na-
cimiento de Sta. Teresa de Jesús. El grupo formado por 21 sacerdotes y
9 seglares salió de Santiago de Compostela el día 6 de abril por la ma-
ñana temprano y llegó a Salamanca a la hora de comer. Tras almorzar
y alojarse en el hotel, los peregrinos hicieron una visita guiada por la
ciudad: Plaza Mayor, Clerecía, Catedral… También se visitó la Casa de
Sta. Teresa, lugar donde se instaló la Santa a su llegada a Salamanca,
para realizar su Séptima fundación en 1570. Al final de la tarde, el gru-
po celebró la Eucaristía en una capilla de la Parroquia de los PP. Car-
melitas de Salamanca. Presidió la misa D. Manuel Domínguez Patiño.
Tanto él como su condiscípulo D. Baldomero Facal Varela celebraron
ese día el 58º aniversario de su Ordenación.

Al día siguiente la peregrinación prosiguió su itinerario hacia Alba
de Tormes, villa en la que Sta. Teresa dio a luz su octava fundación en
1571, y donde finalmente falleció en 1582. En Alba, los miembros del
grupo pudieron venerar el sepulcro de la Santa. Además, se aprovechó
la mañana para hacer dos visitas guiadas: al Museo carmelitano “Car-
mus” y a la sede de la Exposición Las Edades del Hombre. Después de
comer, el viaje continuó hasta Cantalapiedra, para conocer el Monaste-
rio del Corazón de Jesús de MM. Clarisas, fundado por la Venerable
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Madre María Amparo. En la comunidad hay un nutrido grupo de reli-
giosas naturales de nuestra Archidiócesis compostelana. Tras un tiem-
po de diálogo en el locutorio, el grupo de sacerdotes y seglares se unió
a la comunidad de MM. Clarisas en las celebraciones litúrgicas de la
tarde. D. Ricardo Vázquez Freire presidió la oración de Vísperas y la
reserva del Santísimo Sacramento. A continuación D. Javier Porro
Martínez presidió la celebración de la Eucaristía, cantada por la comu-
nidad de religiosas. El viaje continuó hasta llegar ya de noche a la ciu-
dad de Ávila.

El miércoles por la mañana los peregrinos visitaron Ávila, ciudad en
la que Sta. Teresa nació en 1515 y en donde profesó como religiosa car-
melita en el Convento de la Encarnación. También en Ávila inició su re-
forma y sus fundaciones. El itinerario comenzó precisamente en el con-
vento de S. José, primero fundado por la Santa; prosiguió en la Iglesia y
Convento de Sta. Teresa, situados donde estuvo la casa natal de Sta. Te-
resa, finalizando el recorrido en la Catedral. Después del almuerzo y de
un tiempo de descanso, el grupo visitó el convento de la Encarnación y
celebró la Eucaristía. Fue presidida por D. Manuel Castroagudín Torres. 

El día 9 de abril los peregrinos se trasladaron a Segovia, localidad en
la que Sta. Teresa fundó un convento en 1574. Por la mañana pudieron
admirar el Acueducto romano y recorrer las empinadas calles de la ciu-
dad, visitando su magnífica Catedral, el Alcázar y el Convento de MM.
Carmelitas. En la iglesia conventual se celebró la Eucaristía, presidida
por D. Albino Verdía Arcay. Después de comer y antes de volver a
Ávila, el grupo hizo una breve parada en el convento de PP. Carmelitas,
para venerar el sepulcro de S. Juan de la Cruz. Ya de nuevo en Ávila, los
peregrinos hicieron la visita guiada de las tres sedes abulenses de la Ex-
posición Las Edades del Hombre: El convento de Nuestra Señora de
Gracia, la capilla de Mosén Rubí y la iglesia de S. Juan Bautista.

El viernes 10 de abril la peregrinación inició el retorno hacia Santia-
go. En el camino de vuelta, se hizo una parada en la localidad de Tor-
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desillas, famosa porque en ella España y Portugal –entonces grandes po-
tencias– firmaron el 7 de junio de 1494 el Tratado por el que repartían
sus zonas de influencia. Tras conocer el Museo del Tratado y el museo
parroquial de Arte Sacro de S. Antolín, los peregrinos visitaron una bo-
dega y probaron el vino de la zona. Al final de la mañana tuvo lugar la
celebración de la Eucaristía, presidida por D. Manuel Gigirey Nieto, en
la hermosa iglesia parroquial de S. Pedro. Después de la comida, se pro-
siguió el viaje de regreso hasta llegar a Santiago ya de noche.

Un año más, hay que destacar el ambiente de confraternización que
reinó en el grupo. Gustaron mucho todas las visitas, pero quizás de una
manera especial la que se hizo a la comunidad de religiosas de Canta-
lapiedra. Impactó mucho la alegría de las Madres Clarisas y la belleza
de su liturgia. 
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PASTORAL PENITENCIARIA

En la pastoral penitenciaria nos movemos siempre en tres niveles de
actuación: el social, el religioso y el jurídico.

A veces la pregunta que se nos hace a los capellanes de la cárcel es:
pero ¿qué hacéis allí?. Y sobre esto, hay quien piensa que la atención
pastoral consiste en que los presos puedan tener la opción de la misa se-
manal, y se puedan confesar. Otros se sienten como una especie de “asis-
tentes sociales”, que van haciendo un montón de “cosas y recados”.

Cuando hablamos de la misión que realiza la Iglesia en las cárceles, he-
mos de hablar siempre de Pastoral, en el sentido de hacer presente aquí y
ahora el Reino de Dios: “actividad que realizamos los cristianos para ac-
tualizar las tareas de Jesús, implantando su Reino en la Sociedad ...”. Esto
implica una atención humana y social de la persona presa, una defensa jus-
ta ante la ley y una atención de su derecho de asistencia religiosa. 

Cualquier persona privada de libertad, previamente convivió en nues-
tro mundo, incluso pudo ser feligrés de algunas de nuestras parroquias,
por lo tanto, es posible pensar en una labor de prevención de la pérdida de
libertad, y cuando termina su periodo de privación de libertad, ha de re-
gresar a nuestra sociedad para convivir como ciudadano y como cristia-
no, y al que hemos de ayudar a que esa reinserción sea fructuosa.

Por tanto, si al principio decíamos que la Pastoral Penitenciaria abar-
ca tres áreas (la humano-social, la religiosa y la jurídica), ahora hemos
de recopilar que hay un antes (labor de prevención), un durante (labor
de prisión) y un después (la reinserción social).

La atención religiosa en el medio penitenciario (Area Religiosa)

Fundamentación Bíblica
En la Sagrada Escritura hay una constante preocupación de Dios por

su pueblo cautivo y esclavo, que sufre. Dios escucha el clamor de su
pueblo oprimido e interviene para hacer justicia y liberarlo.
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“He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he escuchado su cla-
mor ante sus opresores, conozco sus sufrimientos, he bajado para li-
brarlo de la mano de los egipcios y para subirlos de esta tierra a una tie-
rra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel. El clamor de
los israelitas ha llegado hasta mi y he visto la opresión con que los egip-
cios les afligen” (Exodo 3, 7-9). 

“Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron
dura servidumbre. Nosotros clamamos a Yahvé, Dios de nuestros pa-
dres, y Yahvé escuchó nuestra voz; vio nuestra miseria, nuestras pena-
lidades y nuestra opresión. Y Yahvé nos sacó de Egipto, con mano fuer-
te y brazo extendido, con gran terror, con señales y con prodigios”
(Deuteronomio 26, 6-8).

“El ayuno que yo quiero de ti es éste, dice el Señor:: que rompas las
cadenas injustas y levantes los yugos opresores; que liberes a los opri-
midos y rompas todos los yugos; que compartas tu pan con el ham-
briento y abras tu casa al pobre sin techo; que vistas al desnudo y no
des la espalda a tu propio hermano” (Isaías 58, 6-7).

“El Espírtu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido.
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar
los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos,
y a los prisioneros la libertad, para proclamar el año de gracia del Se-
ñor” (Isaías 61, 1-2).

Con los profetas, sobre todo con Isaías, y en menor medida en Eze-
quiel, vuelve a aparecer la preocupación de Yahvé por los oprimidos,
pobres y cautivos.

“Conocerán que yo soy Yahvé cuando despedace las coyundas de su
yugo y los libre de las manos de quienes los tienen esclavizados” (Eze-
quiel 34, 27).

“Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de
beber; era forastero y me acogisteis; estaba desnudo y me vestisteis; en-
fermo y me visitasteis; en la cárcel y vinisteis a verme” (Mateo 25, 35-36)

“Acordaos de los presos, como si estuvieseis presos juntamente con
ellos; y de los afligidos, puesto que también vosotros mismos estáis en
el cuerpo” (Hebreos 13, 3).
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En Jesús de Nazaret, la preocupación de Dios va mucho más allá, y
llega a la identificación con el preso y encarcelado. Lo que a éste le ha-
cemos, se lo hacemos a Dios.

Primeras comunidades Cristianas

La comunidad se preocupa y ora por Pedro cuando está preso (Hch
12, 5) “mientras Pedro estaba en la cárcel, la comunidad oraba a Dios
por él sin cesar”. Pablo cuando está preso, cuenta con discípulos que le
visitan y atienden (Flp 4, 22) “os saludan también todos los creyentes....”

La Iglesia hasta el Edicto de Milán (año 313) atiende en las cárceles
a los cristianos perseguidos y encarcelados como delincuentes (son per-
sonas fuera de la ley).

El Concilio de Nicea (año 325)

El Concilio de Nicea organiza y trata de organizar la atención en las
cárceles instituyendo los “procuratores pauperun”. Es decir, se esta-
blece la figura del abogado de los pobres, y se encomienda a sacerdotes
y laicos la ayuda a los presos pobres (comida, ropa y dinero para lograr
la libertad).

“Elígase en toda ciudad algún seglar o religioso que sea hábil y pa-
ciente y que sea cosa manifiesta a todos, que camina por el camino o
vía recta y ortodoxa, que habite cerca de la Iglesia o en el Hospital y
que tenga acceso a los bienes del Hospital y provea al hospital y a los
enfermos y provea también a los están en la cárcel......y si entre aque-
llos que están en la cárcel encuentra algún Cristiano que sea digno de
que se le dé la libertad, debe ayudarle para que sea liberado de la cár-
cel. Y, si necesitare algo o carezca de alimento y no lo pueda tener de
aquellos que lo custodian, liberarlo...., si alguno le fuera necesario un
Fiador que responda por él, debe buscar a quien responda por él, para
que salga libre....y si alguno fuere reo de algún crimen grave y no se
digno de la libertad, debe, al menos, ayudarle, para que no le falten ali-
mento y vestido...” (Concilio de Nicea, capítulo LXXX).
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Ordenes Religiosas

Las órdenes religiosas que surgen a principios del siglo XIII, Trini-
tarios y Mercedarios, tienen un carisma profundamente Redentor y Li-
berador. Desarrollan un carisma fuerte en defensa de la libertad huma-
na y de la dignidad del hombre encarcelado como hijo de Dios.

En el año 1779 realizan la última redención los mercedarios franceses,
Argel y Túnez. Los mercedarios de Cerdeña (1776) y de Francia (1779),
cuando no podían hacer redenciones se dedicaban a visitar y atender a los
cautivos, llevándoles comida y otros menesteres necesarios.

Paso del Capellán de Prisiones al Concepto de Capellanía

En nuestro país, en el año 1834 se crea el Cuerpo de Capellanes de
Prisiones, un sacerdote funcionario del Estado y dedicado a la atención
religiosa de los presos. En cierto modo, el Estado se reserva aquí el de-
recho y el deber de la Asistencia Religiosa a los encarcelados, pero ex-
cluye la acción pastoral de la Iglesia. Este capellán funcionario trabaja-
ba en solitario, de manera aislada a la Iglesia. Con la entrada de la
democracia, y en la redacción del concordato vigente, se prevée la abo-
lición de dicho cuerpo de capellanes de prisiones, uno de los últimos en
jubilarse fue el del centro penitenciario de Teixeiro, y el año pasado lo
hizo en el centro penitenciario de Monterroso, que fue el último cape-
llán funcionario, ya no quedan sacerdotes funcionarios al servicio del
Estado, en las cárceles españolas.

Ahora se impone el concepto de “Capellanía” de la prisión, donde
un grupo de voluntarios, de cristianos comprometidos, programan y re-
alizan, bajo la dirección el Capellán, la Pastoral Penitenciaria, la cual in-
cluye celebraciones, evangelización, comunión y atención caritativa.

Manuel Garcia Souto,
Capellán.
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MANOS UNIDAS

VICARÍA DE PONTEVEDRA (CONTINUACIÓN):

Parroquias:

Abalo, San Mamede 95,25 €
Sisán, San Clemente 155,00 €

Comunidades e colexios relixiosos:

Colexio Salvador Moreno de Pontevedra 632,30 €

Asociación Medalla Milagrosa de Bueu 100,00 €
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VIDA DIOCESANA

1.                                       VISITA PASTORAL

El Sr. Obispo Auxiliar continúa realizando la Visita Pastoral al arci-
prestazgo de Pruzos. El 22 de marzo, visitó las parroquias de Mántaras,
Irixoa, Churío y Coruxou; el 18 de abril, las parroquias de Vilamourel,
A Viña y Ambroa; y el 19, Adragonte, san Julián de Vigo y Paderne.

2.                 FORMACIÓN PERMANENTE DEL CLERO

El Sr. Obispo Auxiliar participó en la jornada de Formación Perma-
nente del Clero que tuvo lugar en el Hogar de santa Margarita de A Co-
ruña, el día 23 de marzo; y el 15 de abril, impartió una clase en el Insti-
tuto Teológico Compostelano a los sacerdotes.

3.         COFRADÍA DEL SANTO CRISTO DE LA UNCIÓN

El día 24 de marzo, en el triduo de preparación a la Semana Santa, que
organiza la Real Cofradía del Cristo de la Unción y Nuestra Señora de la Se-
renidad, el Sr. Arzobispo presidió la celebración de la Eucaristía en el Cole-
gio La Inmaculada de los Hnos. de la Salle, de Santiago, sede de la misma.

4.                                  JORNADA POR LA VIDA

Con motivo de la celebración de la Jornada por la Vida, el Sr. Obis-
po Auxiliar presidió la Vigilia de Oración que, con este motivo, tuvo lu-
gar en la parroquia de san Fernando de Santiago, el 24 de marzo.

5.                                    HIJAS DE LA CARIDAD

El 25 de marzo, solemnidad de la Anunciación del Señor, las Hijas
de la Caridad renuevan sus votos. El Sr. Obispo Auxiliar presidió esta
celebración en la iglesia de las Huérfanas de Santiago.
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6.                             PARROQUIA DE SANXENXO

El Arciprestazgo de O Salnés organizó, el 26 de marzo, una cele-
bración penitencial comunitaria en la parroquia de Sanxenxo. Presidió
la celebración el Sr. Arzobispo.

7.             VIII CENTENARIO DE LA PEREGRINACIÓN 
DE SAN FRANCISCO SANTIAGO

El 27 de marzo, en el Palacio de Xelmírez, en Santiago, tuvo lugar
el acto de inauguración de la exposición “San Francisco e o seu tempo”,
organizada por la Xunta de Galicia con motivo del VIII Centenario de
la peregrinación de san Francisco a Santiago. Intervinieron en el acto el
Comisario de la exposición, el alcalde de Santiago, el Presidente de la
Xunta y el Sr. Arzobipo.

8.                 FUNDACIÓN CATEDRAL DE SANTIAGO

En la Sala de Juntas del Arzobispado de Santiago, tuvo lugar el 27
de marzo, una reunión ordinaria de la Fundación Catedral de Santiago,
bajo la presidencia del Sr. Arzobispo.

9.            PARROQUIA DE SAN NICOLÁS DE A CORUÑA

El día 27 de marzo, la parroquia de San Nicolás de A Coruña honró a
la Stma. Virgen, bajo la advocación de Nuestra Señora de los Dolores,
con la celebración de la Eucaristía Solemne que fue presidida por el Sr.
Arzobispo, al igual que la procesión por las calles de la parroquia.

10.                                 CARITAS DIOCESANA

El Consejo de Cáritas Diocesana de Santiago de Compostela, se reu-
nió en sesión ordinaria el 28 de marzo en su sede de Santiago. Fue presi-
dida por Mons. D. Julián Barrio Barrio, arzobispo de Santiago. En la se-
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sión se aprobaron las cuentas del ejercicio de 2014 y los presupuestos
para el año en curso, así como la programación de actos con los que se va
a conmemorar el 50 aniversario de la creación de la institución.

11.                               AÑO JUBILAR TERESIANO

El 28 de marzo, el Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía Solemne que
tuvo lugar en el convento de las MM. Carmelitas de Santiago de Compos-
telacon motivo de los 500 años del nacimiento de santa Teresa de Jesús.

El mismo día, el Sr. Obispo Auxiliar presidió la Eucaristía en la pa-
rroquia de santa Teresa de Jesús de A Coruña. 

El día 26, el Sr. Obispo Auxiliar, en el convento del Carmen, presi-
dió la Eucaristía con motivo de la Jornada de Oración por la paz que ha-
bía convocado el P. General de los Carmelitas; y el 17 de abril, en el Ins-
tituto Sánchez Cantón de Pontevedra impartió una conferencia sobre
santa Teresa de Jesús.

12.                                        SEMANA SANTA

El Sr. Arzobispo presidió los actos litúrgicos de la Semana Santa en
la Catedral de Santiago de Compostela. Así el Domingo de Ramos, 29
de marzo, presidió la bendición de Ramos en la Plaza de la Quintana y
a continuación la Misa Solemne en el interior de la Catedral; la Misa
Crismal, el día 31 –que fue precedida por una meditación en la Capilla
General del Seminario Mayor, dirigida por el Ilmo. Sr. D. Segundo Pé-
rez López, Deán de la SAMI–, concelebró el Sr. Obispo Auxiliar; el día
27, presidió el Via Crucis por las calles de la Ciudad Vieja de Santiago,
organizado por la Coordinadora de Asociaciones Seglares de Santiago,
en la que portó la cruz durante las catorce estaciones, estuvo acompa-
ñado por el Sr. Obispo Auxiliar, el Sr. Vicario General y el Consiliario
de la Junta de Cofradías de Santiago; el Jueves Santo, presidió la Misa
de la Cena del Señor; el Viernes Santo, asistió al Sermón de las Siete
Palabras en la Capilla General de Ánimas y presidió los Oficios propios
de la Pasión del Señor y la Procesión del Santo Entierro, organizada por
la R. e I. Cofradía Numeraria del Rosario; el Sábado Santo, asistió al
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Via Crucis y al Sermón de la Soledad que tuvo lugar en la Catedral, y
presidió, acompañado por el Sr. Obispo Auxiliar, la Solemne Vigilia
Pascual, en la que recibieron dos jóvenes los sacramentos de la Inicia-
ción Cristiana, y el Domingo de Pascua, la Misa de Resurrección.

El Sr. Obispo Auxiliar, por su parte, presidió en la ciudad de A Co-
ruña, la bendición de Ramos en la parroquia de san Nicolás, y la pos-
terior procesión hasta la parroquia de san Jorge, donde tuvo lugar la
eucaristía; el Jueves Santo, presidió la Misa de la Cena del Señor en la
parroquia de santa María la Mayor Pontevedra; el Viernes Santo pro-
nunció el Sermón del Encuentro, en la Plaza de la A Quintana de San-
tiago de Compostela, y presidió los Oficios del Viernes Santo en la
parroquia de san Pedro de Mezonzo de A Coruña, a continuación par-
ticipó en la procesión del Santo Entierro, que recorre la Ciudad Vieja
de A Coruña; el Domingo de Resurrección, por la mañana, se acercó
a la parroquia de Fisterra para contemplar la representación de la Re-
surrección, presidiendo a continuación la Eucaristía, y, por la tarde, en
la parroquia pontevedresa de san José, presidió la Eucaristía y la pro-
cesión del Encuentro con el Resucitado.

13.          REAL ACADEMIA GALEGA DE BELAS ARTES

La Real Academia Galega de Belas Artes ha constituido el Día das
Artes Galegas, que en esta primera ocasión homenajeó al Maestro Ma-
teo, en un acto celebrado, el 30 de marzo, en la Capilla Real del Hostal
de los Reyes Católicos de Santiago. Además del Presidente de la Real
Academia, tomaron la palabra D. José Carlos Valle Pérez, académico,
que realizó la glosa del Maestro Mateo; el Alcalde de Santiago, el Pre-
sidente de la Xunta de Galicia y el Sr. Arzobispo de Santiago. Asistie-
ron al acto el Sr. Obispo Auxiliar y el Sr. Deán de la Catedral.

14.                                     PP. FRANCISCANOS

La firma valenciana Lladró ha diseñado una figura de cerámica para
conmemorar el 800 aniversario de la peregrinación de San Francisco a
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Santiago. Los beneficios obtenidos durante un año con la venta de esta
figura se destinarán a Cáritas Diocesana de Santiago y al Albergue de
Juan XXIII. Presidió el acto de presentación de esta figura, que se cele-
bró en el convento de san Francisco de Santiago el 7 de abril, el alcalde
de Santiago, al que acompañaban la Presidenta de Lladró, la Directora
Xeral de Turismo de la Xunta de Galicia, el P. Provincial de los PP. Fran-
ciscanos y el Delegado Episcopal de Caritas Diocesana de Santiago.

El día 10 de abril, el P. José García Oro, OFM, recibió un home-
naje en el convento de san Francisco de Santiago. Asistió el mismo el
Sr. Arzobispo.

15.        SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

El Sr. Arzobispo administró los sacramentos de la Iniciación Cris-
tiana a un joven en la parroquia de Fontecada, el 11 de abril; y el día 18,
a una adulta en la parroquia de la Corticela.

16.                                     SEMINARIO MAYOR

El Seminario Mayor y la organización “Ayuda a la Iglesia necesita-
da” trajeron a Santiago la exposición “Cristianos perseguidos en el si-
glo XXI”, que se pudo ver en el Claustro del Seminario del 13 al 20 de
abril. El Sr. Arzobispo, acompañado del Sr. Obispo Auxiliar, presidió el
acto de inauguración, que fue precedido por una conferencia ofrecida
por miembros de esta ONG, que presentaron la situación de 200 millo-
nes de cristianos que sufren por su fe.

El día 16, en la Capilla General del Seminario Mayor y presidida
por el Sr. Obispo Auxiliar, tuvo lugar una vigilia de oración por los cris-
tianos perseguidos.

17.                  CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

El Sr. Arzobispo tomó parte en las reuniones del Comité Ejecutivo
de la Conferencia Episcopal Española, el día 16, y en la CV Asamblea
Plenaria, del 20 al 24 de abril.
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18.                                   RETIRO SACERDOTAL

El Sr. Obispo Auxiliar dirigió el retiro mensual a los sacerdotes del
arciprestazgo de Alvedro, en la parroquia de Cambre, el 16 de abril.

19.                              PASCUA XOVEN DE AROUSA

Del 17 al 19 de abril, se celebró en el Colegio de las Filipenses de
Vilagarcía de Arousa la edición número 42 de la Pascua Xoven de
Arousa, que este año tuvo por lema “Son feliz”.

20.                            PROFESORES DE RELIGIÓN

El 18 de abril, tuvo lugar en la Casa de Ejercicios Espirituales de
Santiago, una reunión de los profesores que imparten la signatura de
Religión Católica. El Sr. Arzobispo les dirigió unas palabras al comien-
zo de la jornada.

21.                                    CONFIRMACIONES

El Sr. Arzobispo administró el sacramento de la Confirmación en la
parroquia de Negreira, el 18 de abril.

El Sr. Obispo Auxiliar lo hizo en la parroquia de santa Marta de San-
tiago, el día 17.

22.                                  SEMINARIO MAYOR

Con motivo de la Jornada Mundial de Oración por las vocaciones, el
Seminario Mayor organizó 24 horas ininterrumpidas de Adoración al
Santísimo, para rezar por las vocaciones. Comenzó el día 23 con la ce-
lebración de la Eucaristía y terminó el día 24 con la Bendición Solem-
ne y el rezo de las Vísperas. Este acto tuvo lugar en la Capilla General
del Seminario.
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